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MARCO TEORICO CONCEPTUAL 

En el proceso de vida de todo ser humano, existe una etapa que ha despertado peculiar 

interés por 1nuchos investigadores, sean psicólogos, pedagogos, sociólogos, etcétera, y 

que, por la 111agnitud de cambios que sufren los individuos en el nivel psicológico, 

biológico, sexual (conflictos de identidad, reafirmación o negación de valores, 

etcétera), aquellos alteran de alguna nlanera el equilibrio fainiliar y social de su 

entorno. 

Aqui 111e refiero a la ADOLESCEN<-1A, etapa que sin lugar a dudas representa una fase 

dificil, llena de angustia y de incertidumbre y que, sin embargo es un ten1a singular y 

con1plcto, consecuenten1ente interesante y productivo; ya que, en todo n1on1ento de 

nuestra vida encontraren1os adolescentes con un proceder característico en ellos, y por 

supuesto - sin dejar a lado -, el considerar que este periodo fornia parte del ciclo vital 

hun1ano y que el adolescente se encuentra inn1erso en todo un contexto familiar, 

social, cultural, geográfico, etcétera, que de una u otra 111anera detcrnlinanin sus 

conductas con10 adolescente. 

A través de diferentes discursos psicoanalíticos, el presente trabajo pretende en un 

prín1er n10111ento, analizar características de los adolescentes, considerando que es un 

ser bio-psico-social, es decir, este análisis se enfocará a explicar y describir rasgos 

característicos en todo adolescente .11orn1al. Y ello implica, estudiar la sexualidad de los 

adolescentes, esto es, su desarrollo biológico, fisiológico, psíquico y social. 

El enfoque que se dará tiene dos razones de ser: 

a) que esta teoría fue la pionera en estudiar a la Sexualidad Hunrnna desde el 

nacilniento. 

b) es la única que hace referencia a un elen1ento de expresión que acon1pañará al 

individuo desde su m1cin1icnto hasta su declive (la muerte), esto es, la libido. 



Así, haren1os un análisis de la teoría en adolescencia abordando características 

peculiares y con1unes en los jóvenes adolescentes, desde su desarrollo fisico hasta el 

e1nocional. De fonna que nos permita tener un panoran1a general de las 

transfor111aciones a nivel bio-psico-social en ello. 

Del ntisn10 111odo, tocaremos - en el primer capítulo - los ten1as sobre los cuales 

crecntos que giran los conflictos adolescentes, a saber el proceso de identidad, la 

revificación del contplejo de Edipo y la familia. Sabemos que el núcleo fantiliar juega 

un papel importante en la forn1ación de actitudes, habilidades, conocünientos y 

sentin1ientos acerca de ntúltiples temas, sin cn1bargo el tema de la sexualidad es poco 

hablado entre este. La con1unicación no verbal que existe en ella proporcionará al 

adolescente la forn1a de pensar, vivir y sentir su sexualidad. 

En el segundo capitulo abordare1nos los te1nas del Duelo y la Masturbación en la 

Adolescencia; con respecto al primero, y al tener ya antecedentes acerca de la 

búsqueda de una identidad y la resolución del reanitnado c01nplejo de edipo, 

explicaren1os en grandes rasgos los tres duelos por los que atraviesan los jóvenes al 

dejar la niñez y no ser adultos aún; éstos tres duelos son: duelo por el cuerpo infantil 

perdida, duc'/o par el rol y la identidad infantil y el duelo por Jos p<1dres de 1.-1 infancia. 

El segundo - la 1nasturbación - es un lenta n1uy hablado entre los responsables de la 

salud, ante todo sobre los posibles efectos derivados de tal conducta. No obstante, es 

conveniente reflexionar este tema no sólo desde el punto de vista biológico sino 

analizar los procesos que se elaboran dentro del nivel psíquico y emocional del 

adolescente que conducen a la 111asturbación. 

J;n el tcn.:er y últin10 capítulo de la presente tesina estudiare111os, a partir de las 

investigaciones y propuestas que ha hecho el Consejo Nacional de Población, y otros 

investigadores, el asunto en Educación de la Sexualidad en los Adolescentes. El objetivo 

del presente apartado es exantinar, pri1neran1ente conceptos fundan1entales tales con10 

educación, infonnación, orientación así con10 sexo y sexualidad; con la finalidad de 



con1prender los clen1cntos peda~ógicos que co1nprenden la Educación en Sexualidad 

Hu111ana en los Adolescentes, a saber: el educador en sexualidad hun1ana, n1étodos de 

ensefmn7.a en la educación de aquella y los canales "educativos" de hoy, por los cuales 

se hace llegar la inforn1ación del ten1a que nos ocupa. 

Finaln1ente, pretenden1os que a partir de ello, cumplamos los objetivos generales que 

establccin1os para esta tesina, que a saber son: 

./Analizar, desde un enfoque psicoanalitico, el periodo del ciclo vital humano 
llan1ado adolescencia . 

./Analizar lineantientos en Educación de la Sexualidad Hun1ana para los 
Adolcscen tes. 



JUSTIFICACION 

Hoy en día la Educación en Sexualidad Humana para nuestros jóvenes, es una tarea 

priluordial y de interés para todos aquellos que están en alerta y preocupados por la 

proble111ática derivada de las conductas e inquietudes de los adolescentes, respecto a 

su sexualidad. 

Los adolescentes, que no siendo un adulto o niño, se ven envueltos en un dilema 

acerca de su sexualidad, identidad, autoestima, que los llevan a adoptar conductas que 

no sie111pre son valoradas o aceptadas por su entorno fan1iliar y social. 

Entonces, se hace necesario sun1ergirnos constante111ente a analizar y proponer 

alternativas pcda.~ózicas que n1ejoren la Educación en Sexualidad llu1nana para los 

adolescentes, debido a que, en estos últi1nos años, sólo se proporciona inforn1ación 

sobre la planeación fan1iliar y evitar el contagio de enfennedades de trans1nisión 

sexual, prepondcranten1ente del SIDA. 

No preparan a Jos jóvenes adolescentes a to1nar decisiones que los lleven a n1ejorar su 

relación consigo ntisn1os, y ello es prin1ordial para que tengan una relación excelente 

con Jos denlás y con ellos 1nismos. 

Esta sencilla n:flexión nació de las constantes pláticas con adolescentes del Colegio de 

Ciencias y Hun1anidades, Plantel Sur y, del estudio de la Sexualidad Humana y 

Adolescencia en algunas asignaturas de nuestro Plan Curricular del Colegio de 

redagozia. Sin en1bargo co1110 reflexión no tiene validez, por ello, el trabajo Educación 

de /~J Scxrwlid:Jd Hun1~UNI en Ja Adolescencia pretende analizar puntos claves que 

ayuden a cualquier investigador e incluso a los adolescentes que tengan al alcance de 

sus 1nanos esta tesina, referencias de base para cualquier progra111a educativo que se 

quisiere construir y, para ellos (los adolescentes) co111prender su propio proceso de 

desarrollo que les hace tener dcterntinadas conductas, dudas o incertiduntbres, y así 

contribuir a que to1ncn decisiones responsables sobre su vida sexual y social. 



CAPÍTULOt 

LA TEORÍA PSICOANALÍTICA DE LA 
ADOLESCENCIA 



1.1 INTRODUCCIÓN 

"La adolescencia sólo dura un tiempo y el tiempo es su remedio... dimensión 

fenomenológica que plantea problemas y no responde a ninguna definición".' 

Suele n1irarse co1no un periodo en que aparecen grandes trastornos en1ocionales, 

tran ·urre entre el comienzo del brote puberal y la entrada del individuo en un 

nivel de niadurcz fisiológica y social, es decir, comienza después de la pubertad 

y terntina cuando el individuo llega a la edad adulta. Sin en1bargo, la pubertad+ 

(crisis puran1ente individual) no plantea ningún problema social, no se inodifica 

con la situación sociohistórica, tiene efectos físicos y psicológicos, pero no pone 

en tela de juicio lo social, en tanto que la adolescencia ya an1cnaza con crear 

conflicto de generaciones ... "el adolescente descubre lo que hubo de fracasado 

en la generación que lo precedió".2 

El profundo can1bio en1ocional y social oponen al adolescente de los padres, de 

los adultos, de las autoridades y hasta la sociedad en general. El adolescente pasa 

por una ntuda respecto de la cual nada puede decirse, y es para los adultos 

objeto de cuestionanlien_to, cargado de angustia o pleno de indulgencia; a esta 

"n1uda" Francoise Dolto lo llanta f.7se de fnutación. 

Philippe Petry describe, asimismo a la adolescencia como un estado entre los 

sueiios de la niiiez y las realizaciones del adulto, "según esa psicología, el adulto 

deberfa haber abandonado todas las catexias del sin1bolisn10 infantil y ajustarse 

a todas las situaciones inevitables con un ntínin10 de frustración ... "." 

Patrick De la Roche con1plcta " ... se trata de un periodo cxtren1adan1ente variable 

entre la niiicz y el est~-tdo adulto, período en el que el sujeto pone en tela de juicio 
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su destino co1no <totalidad>, { .... } y en el cual se produce una n1odificación de 

las iden tifiCaciones ... ". 4 

El adolescente intenta independizarse, fluctúa an1pliamente entre el debido 

respeto a las opiniones paten1as y el 1nás completo menosprecio por ellos. 

Conoce ya ntás gente, bajo Ja cual está influenciado y considera lo relativo a sus 

padres con n1ás objetividad - Jos padres dejan de ser a sus ojos los valores de 

referencia -. I..a emancipación del adolescente es un problen1a fa1niliar; el 

cainbio de relaciones provoca conflictos y tensiones tanto a los padres con10 el 

hijo, creando una profunda inseguridad en Jos padres al observar cón10 el niño 

va dejando de depender de ellos. "El padre no quiere que se diga que su hijo 

empieza a ser escuchado por los jóvenes que Je rodean. Es él quien debe tener la 

supre1nacia. Hay 1nuchos padres que no saben ser padres de adolescente"." 

El conflicto del adolescente con su fan1ilia es a veces 1'1tente pero a partir de esa 

época, el individuo se enfrenta a una gran tarea, que consiste en separarse de sus 

padres, y solo después de haber cun1plido esa tarea podrá dejar de ser niño y 

convertirse en mien1bro de Ja sociedad. 

"Los adolescentes { ... }a los que nos esta1nos refiriendo tienen todos en co111ún lo 

.siguiente: una Ínlransigencü1 nto.r,u/ ( aun cuando sean delincuentes ) que los 

lleva a rechazar todo con1pro1niso y a aferrarse sin cesar a "la verdad'', es decir, 

a denunciar la folsecl.7dde1 mundo de las personas adultas. Este co1nportmniento 

íntegro, sin concesión alguna, se afir1na en la fonna de un de.safio pern1anente al 

adulto, quien se encuentra de continuo recusado en su autoridad y en sus 

valores n1orales. 

El adolescente Je opone su 111oral hecha de violencia, de generosidad ... y de una 

gran dependencia respecto del adulto anrndo y rechazado { Sin en1bargo } el 

estado de adolescencia se prolonga según las proyecciones que Jos jóvenes 

7 
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reciben de los adultos y según lo que la sociedad les in1pone como límites de 

exploración. Los adultos están allí para ayudar a un joven a entrar en las 

responsabilidades y a no ser lo que se llama un adolescente retrasado".6 

La sociedad tiene interés en que el adolescente no pierda el tiempo en una vida 

de beneficiado. Pero esta justa preocupación lleva también al exceso de celo que 

consiste en estimular demasiado a un niño de once años a no ser un niño 

prolongado. Si bien no hay que dormirse, tampoco hay que precipitar las 

cosas ... En el lenguaje popular, se dice con frecuencia:<Siempre te portas con10 

un nifio pero ya no eres un niño>" 

1 lasta aquí hen1os esbozado en líneas generales el concepto de adolescencia y, 

algunas particulares características. A continuación trataren1os de an1plificar 

estas últintas, que nos llevará a con7prender Ja presencia sin7uft.cil1ea del 

nacünicnto y de la n1uerte ( palabras de Heidesger). 

8 



1.2 DESARROLLO FÍSICO, PSÍQUICO Y EMOCIONAL. De la pre­

adolescencia a la post-adolescencia 

Es extraña la falta de gracia física que se apodera de los jóvenes en el mon1ento 

de la pubertad, nuís entre los varones que entre las n1uchachas, nos dice 

Francoise Dolto, y continua: comienzan por tener largas piernas, que se 

desarrollan de un todo totaln1ente falto de arn1onia. Los 1nien1bros son 

desproporcionados. Observan1os unos enornte ntiembros inferiores y brazos que 

no casan, o u veces, sólo brazos y piernas, nticntras que el tórax se queda 

pequeii.o. No hay envergadura, el cuello se queda corto, o por el contrario, el 

tórax, el cuello y la cabeza se vuelven enormes, pero los brazos son gráciles. Las 

111uchachas se preocupan mucho por su estatura. Las n1uy altas tienen tantos 

proble111as con10 las pequeüas. Es bastante curioso la falta de annonia del 

crechniento entre los doce y trece aii.os en los n1uchachos, 1nucho n1ás que entre 

las chicas. Con10 si hubiera, por partes, un crecin1iento discontinuo del cuerpo. 

"I~'l inodificación del cuerpo de los varones se observa tan to con10 en la 

nntchacha, pero de otro 1nodo. En ella, es nuís bien cosa de belleza, y en él, de 

desar111onia. Hay un pronunciado desface entre los dos sexos''. 7Sin en1bargo, en 

an1bos se caracteriza la rapidez del creci1niento físico, la n1adurez genital y la 

conciencia social. 

El pri1ner signo de pubertad en el n1uchacho es la primera polución, que viene 

de un contacto epidénnico inten1pestivo, o del trasudor de Ja canta. La polución 

nocturna del adolescent<.! no se ve especiahnente favorable por una enuresis de la 

infancia. 

A n1enudo las entisiones durante la vigilia se deben a estados afectivos con10 a 

esti111ulos eróticos específicos. Dicho estado en el 111uehacho que entra en la 

pubertad, es una n1ucstra de que la función genital actúa con10 descarga no 

9 
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específica de tensión. Sin embargo cualquier experiencia puede transformarse 

en estímulo sexual, incluso aquellos permanentes, fantasías y actividades que 

están desprovistas de connotaciones eróticas obvias. For eje1nplo, el estín1ulo al 

cual el nluchacho reacciona con erección y causa la reacción genital, puede ser 

provocada por n1iedo, coraje o por una excitación genital. 

En el nifi.o más joven, la nrnsturbación ( de la cual hablare1nos inás adelante) sin 

eyaculación puede causar un placer erótico. " .. .las erecciones ( provocadas sin 

duda durante los juegos de peleas) son atribuidos a estín1ulos no eróticos.¡, Por 

qué <<no eróticos>> 1 Son de lo nlás erótico Cuando trepan a la cuerda, los 

chicos a veces tienen erección a ese contacto. Tales erecciones no tienen la 

significación de relaciones amorosas, pero no por ello son nlenos sexuales. Y 

ta111bién en los forcejeos y las peleas entre nluchachos se establece una relación 

de hostilidad, de rivalidad. Se trata de ser el primero, el do1ninador, lo que no es 

totaln1ente extraño al orden de la conquista sexual.".s 

El resurghniento de los impulsos genitales no se n1anifiesta de la 1nisn1a forn1a en 

cada sexo, debid•· a que éstos se enfrentan a los in1pulsos liberales en forma 

distinta. El n1uchacho tonta una ruta hacia la orientación genital, por el 

contrario, la 1nuchacha se dirige en ferina 111ás directa hacia el sexo opuesto. En 

el joven hay un aun1ento cuantitativo de la actividad n1otora ( voracidad, 

actitudes sádicas, actividades anales, etcétera), principahnente se prcsentn una 

angustia ho111osexu::l, relacionada con la adquisición de la identidad sexual. 

"Una afirnuición de l'V1arguerite Duras, entrevistada en 1987, causó su 

cfccto:<Todos los hon1bres son· hon1osexuales>. Todas las ntujeres tan1bién, 

todos los seres lnunanos. Ella quería decir que hay un egoís1110, no solainente 

sexual, nt<is desarrollado en los varones que en las n1ujeres. Un egoís1110 del 

co1nporta111iento, incluso cuando aparenten1ente se co111parte un placer, incluso 

si se hace :z.ozar a una 111ujer". 9 

10 



Una característica co1nún entre los jóvenes y las muchachas que están en 

crecitniento es la búsqueda de la con1plementariedad. Les tranquiliza ser dos 

ante el aparecer en público, con un semejante en desgracia superan su ansiedad, 

su nutlestar: «En la pubertad, la búsqueda del otro sexo y el descubrimiento de la 

novedad se hace nlás fácilmente siendo dos". 10 

Las chicas viven sus problemas de silueta de nlanera muy perturbadora. Buscan 

co1npensaciones con aquello que les es contrario, por ejemplo, vistiendo 

ex•1ctan1ente lo que las hace parecer aún nlás fuertes. Pero, tan1bién las hay 

quienes no tienen nada de fen1enino y lo viven muy bien y, es con1ún hallarse a 

aquellas seductoras que pueden valorizarse, expresarse, en inuchas otras cosas 

ade1nás de la fe1ninidad. Se enorgullecen de no gustar como objeto. 

Ashnis1no, algunas 1nuchachas que se descuidan completamente vistiéndose con 

ropas infonnales y que no se asean, no tienen tendencia ho1nosexual, como 

usualntente se cree; se dice que desean vivir un tie1npo neutro, esto es no 

quieren seducir a la n1anera de una nlujer, y no quieren tan1poco conquistar a la 

nrnnera de los hon1bres. Son muchachas que no se atreven a ser 1nujer ni 

hon1b1-es, que se han quedado en el estado neutro. Es un estancantiento debido a 

dificultades sur~idas entre los tres y cinco años. 

Así, la tendencia homosexual puede n1anifestarse con10 una especie de 

hon1osexualidad arcaica. La mujer por ejemplo juega a ser la joven madre que se 

ocupa de los viejos co1110 si fueran bebés. La n1ujer inaternal <<111aternaliza>> a 

los pequeflos, pero no a los adolescentes. Sin e1nbargo, la inaternidad y Ja 

sexualidad pueden estar con1plctan1ente disociadas en una n1ujer, lo que no 

sucede con los varones. El hon1bre quizá es un niño de pecho, pero un niño de 

pecho viril con las inujeres; se íntegra con las n1uchachas o con los chicos en 

tanto que hon1bre. 

11 



Inherente al desarrollo del adolescente, también son los tics, se observa en 

n1uchos individuos cierta torpeza corporal, sobre todo cuando hablan, no 

sabiendo dónde meter las manos o contoneándose sobre las piernas. Los tics del 

rostro son niúltiples, en1pero no es una fase inevitable del desarrollo de la 

en1otividad del adolescente. 

El suefi.o tan1bién evoluciona entre los diez y los doce afi.os. En la pubertad hay 

un periodo, niás precoz o más tardío según los individuos, en el que se gestan 

inás o inenos pesadillas. Corresponde al periodo de la muerte del nifto. Así pues, 

tienen lugar pesadillas en las que uno resulta muerto, o rnata. Es absolutan1ente 

necesario escapar de él. Pero antes de la pubertad no se puede hacer otro n-iodo 

que inediante pesadillas. No sé si poden1os llegar a afirmar que los suefi.os 

agradables predonlinan sobre las pesadillas a partir de los trece afi.os. Pero ello 

puede corresponder al final de la latencia. 

En las relaciones sociales, los chicos a los trece aftos son n1enos sociables que a 

los doce; las inuchachas tienden a relacionarse con los muchachos de inás edad, 

y tan1bién éstos buscan chicas 111ayores que ellos. Ante esto, Francoise Dolto 

considera que depende co111pletamente de la sociedad. 

Así ta111bié11, se observa con frecuencia tanto en los jóvenes hon1bres co1110 en las 

111ujeres, el buscar sien1pre un cómplice para unirse a los grupos. Y sólo 

frecuentan los grupos cuand9 forman pareja. Son una pareja que no se basta a sí 

1nisn1a, en tanto que cuando son 111ásjóvenes, los dos se bastan. 

Aquí son dos para abordar a un grupo con el que se aglon1eran. Pero no 

pcnnanecen co1110 dúo en grupo, una vez en la banda, tal dúo se disocia y cada 

uno fonna grupo con otros y otros dúos. 

12 



No es que uno sea n.1ás decidido que el otro, pero de dos en dos afrontan al 

111isn10 tiempo el hecho de ingresar en una banda, de congeniar con un grupo. 

Con1parten la rnisrna aprensión y la misrna experiencia. Antes de los nueve años, 

diez años, por lo general, el acompañante es un hennano rnayor pero nunca un 

con1pañero del otro sexo. 

Eso ha existido en cualquier época e incluso en la nuestra. El tánden1• se 

continúa en n1uchos adultos que no han tenido ocasión de fortificarse 

pcrsonaln1ente. Francoise Dolto nos ejemplifica: "Vernos a ntuchas jovencitas 

que interca111bi•1n objetos personales con otras. Igualmente, un joven se dedicará 

al tenis porque ha encontrado a un camarada que lo arrastra ... ". 11 

Se ha iniciado el proceso genuino de separación de las ligas objetales tempranas. 

En esta edad, los valores, las reglas, y las leyes ntorales han adquirido una 

independencia apreciable de la autoridad parental, probando que el adolescente 

experilnente un sentinliento de vacío, de torn1ento in.terno, el cual puede 

dirigirse a buscar ayuda hacia cualquier oportunidad de alivio que el an1biente 

le ofrezca. 

"Es probable que la angustia de Ja castración inspire la in1prcsión de vacío, que 

puede llegar hasta una reacción depresiva. En la relación sexual, la in1presión de 

vacío castrador, de ilnpotencia, donüna así el afecto, el sentinliento amoroso, no 

sublilnan el goce. Antes de la pubertad, en el niño más joven, la masturbación 

sin eyaculación puede causar un placer erótico". 12 

Los ca111bios puberales como las condiciones an1bientales pueden anunciar o 

intensificar las reacciones adolescentes. 

:::: El diccion;irio enc..·iclop~dico, ediciones Olympia 1995, define la palabra tándem coma: ~fig. Equipo 
de pcrson;.ts trabajando juntns ... 
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1;1 muchacho hace amistades que exigen una idealización del an1igo, algunas 

características del otro son adnliradas·y a1nadas porque constituyen algo que el 

sujeto inismo quisiera tener y, en la anlistad él se apodera de ello. Sign1und 

Freud lo explica de la siguiente manera: "Cualquiera que posea las cualidades 

sin las cuales el yo no puede alcanzar su ideal, será el que es a1nado". '" 

El yo ideal en los n1uchachos se establece con10 una agencia controladora, la 

cual da vida a una nueva dirección y significado; simultáneamente esta agencia 

es tan1bién capaz de regular y mantener la autoestinta. Ade1nás itnpone 

condiciones severas para la satisfacción de la libido y su distribución favorece la 

búsqueda del objeto heterosexual y sirve para n1antener relaciones estables. 

La anlistad típica de la adolescencia ten1prana en los jóvenes es donde se 

inezclan la idealización y el erotisn10 en un sentimiento n1uy especial. 

En las 1nuchachas la ainistad juega ta1nbién un papel importante en su vida, la 

falta de ello puede llevarla a la desesperación, y la pérdida de una an1iga puede 

llevarla a la depresión . Una forma típica de idealización entre las n1uchachas es 

el flechazo, es decir, los objetos escogidos tienen ciertas sinülitudcs o son 

totalmente diferentes de los padres. 

El objeto del flechazo es an1ado en fonna pasiva, con el deseo de obtener 

atención o afecto y tan1bién el sentirse invadido por toda clase de afectos eróticos 

o sexuales. Las anlistades, los enani.oranlientos, la vida de fantasía, los intereses 

intelectuales, las actividades atléticas y la preocupación por el arreglo personal 

protegen a la inuchacha de una actividad heterosexual defensiva. Pese a ello, la 

medida de seguridad de esta es la accesibilidad en1ocional de los padres, 

cspeciahncnte la inadrc o el sustituto inatcrno. 
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Durante la adolescencia propiamente dicha, la búsqueda de relaciones de objeto 

asume aspectos nuevos. El hallazgo de un objeto heterosexual se hace posible 

por el abandono de las posiciones bisexual y narcisista, lo que caracteriza el 

desarrollo psicológico de la adolescencia. 

El curso de la adolescencia propiamente tal, en comparación de las otras etapas, 

la vida einocional es nlás intensa, nlás profunda, y de nlayores horizontes. El 

adolescente logra desprenderse de los objetos de arnor infantiles y gradualn1ente 

ca1nbia hacia el a111or heterosexual, con1prendiendo procesos diferentes, y es su 

integración la inaduración e1nocional escncialn1ente. Pero el logro final de la 

diferenciación del ilnpulso adolescente es la identidad sexual. 

La vida de fantasía y creatividad están en la cúspide durante esta etapa de 

desarrollo, expresiones e idealizaciones hacen posible la con1unicación entre 

experiencias altamente personales que se vuelven un vehículo para la 

participación social. En esta participación el adolescente tiene para con el 

inundo externo una sensibilidad que él piensa que no es co1npartida por otros. 

La naturaleza se convierte para el joven en una experiencia personal, la belleza 

es descubierta y se experitnentan estados en1ocionales exaltados. Esta 

hipersensibilidad está presente en relación con el abrunutdor anhelo de a1nor. 

Sobre esto Landauer nos dice "La percepción constituye la internalización de la 

realidad externa y normaln1ente es preservada como objeto de an1or y odio; el 

adolescente que est•í hnpulsado por la necesidad de a111ar regresa a la costun1bre 

infantil de incorporar objetos por destrucción .. .la doctrina del adolescente el yo 

es lo único existente". 14 

1:1 •tdolcscente para preservar el don.linio sobre relaciones de objeto tiende a 

tener identificaciones en su vida a1norosa. Esto se ve en los ea111biantes 

encariñanlientos, ena1nor:c11nientos, en las a111istades devotas y apasionadas. Todo 
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ello el adolescente lo defiende como si su vida dependiese de ellos. El "estar 

enantorado" en un joven adolescente, señala el acercamiento de la libido a 

nuevos objetos, esto hace que se marquen inás los rasgos masculinos o 

ferncninos. 

A la adolescencia en sí pertenece exclusivamente la experiencia del an1or tierno 

y predominan la preocupación por preservar el objeto de antor, y el deseo de 

pertenecerse exclusivantente el uno al otro. La pareja no sólo se experintenta 

co1110 fuente de placer sino significa un conglomerado de atributos sagrados y 

preciosos, que llevan al joven a la adntiración del otro. 

La costu111bre de llevar un diario es característica en la adolescencia 

propiantente dicha, en esto los adolescentes ntuestran sentintientos manifiestos 

de deseos y experiencias de la adolescencia, tendencias psíquicas, conocin1iento 

de la vida intcrn<t, necesidad de contpartir sus necesidades entocionalcs con el 

ntedio antbiente. Esto es, el diario es su confidente y ocupa un lugar entre el 

soflar despierto y el ntundo de los objetos, entre la fantasía y la realidad. 

Esta fase de la adolescencia se puede describir en térnt.inos de dos a111plios 

estados afectivos: el duelo y el estar enamorados (explicado anteriorn1ente). 

El duelo, que es la pérdida al renunciar a sus padres edípicos, el adolescente 

experintenta un vacío interno, pena y tristeza que son parte de luto. La 

daboración del pt·oceso de duelo es esencial para el logro gradual de la 

liberación del objeto perdido, requiere tientpo y repetición. 

ne tal fornta que todo adolescente atraviesa por esta paradoja: la tendencia a 

preservar los privile~ios de la infancia y a gozar sin1ultánean1ente de las 

prerrogativas de la niadurez. El elcn1ento fundantental, es obtener una identidad 

personal y evitar la confusión de papeles. 
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A nlanera de resumen quiero citar a Bartolomeis Francesco, quien sintétican1ente 

describe siete necesidades en los adolescentes, necesidades que explican, de 

alguna tnanera, las características antes descritas, a saber : 

a) necesidad de participación y aceptación : el individuo no puede construir su 

yo independienten1ente de la experiencia social en la que sean evidentes las 

valoraciones, las reacciones y las actitudes de los otros; por tanto tiene 

necesidad de participar y ser aceptado, de sentir que su personalidad vale 

objetiva1nente en el papel que va asumiendo ... en la adolescencia aparece muy 

pronto evidente que la necesidad de participación-aceptación ve no solan1ente 

mnpliarse en el ámbito de las n1anifestaciones, sino ta111bién hacerse más 

con1plicadas y emotivamente percibidos sus significados, en una palabra, el 

adolescente se siente más independiente de lo que los denuis piensan de él y de la 

111anera con10 se co111portan hacia él, se siente inás frecucnte111cn te y 

dirccta111ente observado y vigilado, controla y estudia n1ás atenta111ente el propio 

co111porta111iento, se den1uestra capaz de una n1ayor participación en los 

intereses con1unes de un grupo. 

b) necesid.7d de segurid;1d; cualidad de la actividad y de expresión, algo que el 

individuo puede conquistar, no cuando todo se le ponga fácil y llano sino 

cuando se le ofrecen condiciones de trabajo favorables, por tanto la seguridad es 

goce pasivo; cuando el indiyiduo se encuentra en una atmósfera de confianza, 

de estilnulo, de in1pulso hacia adelante, de actividad y constructividad, es en la 

medida en la que la necesidad de seguridad se satisface. 

e) 11ecc.wici<1d de independencü1 :la libertad se configura en el adolescente como 

necesidad de construirse una vida propia, de experin1entar con éxito que es una 

personalidad bien distinta, de tener un cainino propio que seguir que no es el 

111isn10 que aquel en el que conjunta111ente acostu111braba a seguir los nlien1bros 
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de Ja familia. Sentirse distinto de los otros significa querer ser sí n1ismo, es decir, 

cstablecer y confirinar esa distinción. 

d) 11cccsidt1d de co1np.rensión : el adolescente se da cuenta que la comprensión es 

algo de inúltiples aspectos de los que según el inon1ento y la exigencia se 

presenta con10 do111inante bien el afectivo, el moral, o el cognoscitivo. De otra 

parte no parece n1uy dispuesto a reconocer a la con1prensión el carácter de 

reciprocidad, quiere co111prenderse así misn10 y ser co111prendido por los de111ás, 

pero está inucho n1enos interesado en con1prender a los otros. Y esto ta111bién, 

porque considera poder llegar a la con1prensión de los de1nás indirectarnente a 

través de generalizaciones. Tiene necesidad de una guía que esta rigurosa1nente 

subordinada a la co111prensión. 

e) necesid.7d de co11ocünie11to: es una tendencia explorativa, encanünada a 

co111prender el por qué de las cosas, de la vida, de los fenó1ncnos en los diversos 

sectores del cmnportainiento. El adolescente se ve inovido por la exigencia de 

experin1entar nuevas cosas, de ver cón10 están hechas y qué efectos producen 

sobre su persona. 

O 11ecc.widt1d 1110.ra/: necesidad de dar a la propia existencia una explicación 

coherente, de justificarla, de sefialarle un fin; la necesidad, pues, de vivir según 

un proyecto en el que corresponde a la inteligencia crear y a la voluntad actuar. 

'"El ho111bre tiene necesidad de proyectos. Una gran reforn1a nace en una inente 

innovadora. Ello desen1bocará al n1enos en una experiencia instructiva y 

contribuiní :t h:tcer avanzar una idea nueva, a hacer evolucionar las 

n1cntalich1des. La población adulta aplasta en los adolescentes su deseo de 

evasión diciéndoles :<<Imposible>>". 1;. Tanto el proyecto de vida como la 

visión de conjunto se elaboran a través de un con1plicado proceso de iniciativa 

personal y de aceptación de los datos - en ténninos de costu111bre, de principios, 
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de valores y de ideales - que una determinada cultura, con sus tradiciones puede 

ofrecer. 

g) necesidad sexual: no se refiere a un acto concreto fisica111ente puntualizado 

sino que se expresa en una variedad de formas, se acompafí.a con una 

n1ultiplicidad de sentin1ientos y actitudes. Al principio de la adolescencia la 

inntadurez desde el punto de vista heterosexual viene den1ostrada sea por el 

n1odo con que se presentan las an1istades entre personas del n1isn10 sexo 

(an1istades que anticipen 1nuchos carácteres del amor) sea por la 1nasturbación 

que no es ya autoerotis1110 con10 en la infancia, porque Je es indispensable una 

fornrn intaginaria de relación con el otro sexo. Con la aparición de los intereses 

.sexuales toda la constelación de las relaciones del individuo can1bia su 

equilibrio, can1bian las preferencias hacia la actividad, la actitud hacia el sexo 

de los adultos y de los coetáneos, hacia acontecin1ientos, cosas y circunstancias 

capaces de dar un estín1ulo cn1otivo, cambian el sentido de si nlisn10, del propio 

cuerpo y el cuidado de la apariencia exterior. 

"' ... en la adolescencia aparecen nuevas pulsiones, como la necesidad sexual, que 

busca su expresión hacia una definición ntás ntadura, en la que aparecen 

forn1ando parte de una configuración en que se integran las necesidades de 

•1111or, de contacto íntin10 personal y la necesidad de pareja, entre otras ... la 

sexualidad se n1anifiesta con10 una 1notivación superior hunrnna ... "."; 

En la llmnada Adolescencia Tardía, los n1otivos y los medios por los que la 

adolescencia llega a su térn1ino revela que los aspectos psicológicos son los 

únicos en cuyo lérn1i110 se puede definir la fase final de la adolescencia. 

Con la declinación de la adolescencia, el individuo g•tna en acción prepositiva, 

intesración social, pn:dictibilidad, constancia de en1ociones y estabilidad de Ja 

autocstin1a. 
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-------------------------------------- ---------

La adolescencia tardía es un punto de cambio decisivo y, por consecuencia, es un 

tie111po de crisis, que frecuentemente somete a esfuerzos decisivos la capacidad 

integrativa del individuo. 

Es in1portante señalar que casi siempre hay vestigios de las etapas anteriores, 

llantadas "fenón1enos residuales específicos y/o retrasos parciales específicos", 

que son causa de las variaciones en la individualización que en1ergen al fin de la 

adolescencia. 

Durante la adolescencia tardía la identidad sexual toma su forma final. De los 

I 8 a los 20 afios, según observó Spegel (1958 ) , parece ser que la selección 

sexual evidente se efectúa. 

La transición de la adolescencia a la edad adulta está ntarcada por una fase 

intcrn1edia, la post-adolescencia, que puede ser reclamada con derecho por 

an1bas, y desde luego puede ser vista desde cualquiera de estas dos etapas. 

Aún después de los conflictos de bisexualidad (principio de la adolescencia) y 

del desen1bar<1zo de tempranos vínculos de objeto (propias de la adolescencia) 

han encontrado bases estables, y después de que las tareas selectivas de la vida 

han adquirido fonna, definición y articulación a través de la consolidación de 

roles sociales e identificaciones irreversibles, (adolescencia tardía); estas fases de 

desarrollo son atravesadas con éxito, pero todavía le falta arn1onía para la 

realización total. 

En rcsu111en, puede decirse que en la postadolescencia, la realización de los fines 

en térnlinos de relaciones pcnuanentes, roles, y selecciones del n1cdio an1biente, 

se vuelven los nuís iinportantes. 
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1.3 IDENTIDAD ADOLESCENTE 

''La obscuridad de los fcnón1enos de identificación es lo que hace dificil una 

teoría psicoanalítica de la adolescencia. El sujeto está obligado - ;,cómo'! ;,por 

qué'! - a condenar las identificaciones pasadas. Sabe que ya no es un niño, pero 

sabe tan1bién que no es un adulto y que se expone al ridículo ( que produce 

precisan1ente una ruptura de identificaciones en el nivel del yo ), si se deja ir y 

cree que es un adulto. Las identificaciones tienen toda clase de efectos diversos, 

buenos o nlalos, sin contar con que los conoce111os muy inal. .. ". 17 

Los proble111as de la identidad han adquirido una gran significación en estos 

tic111pos y en 111uchas sociedades. 

Durante el periodo de la adolescencia ha de establecerse una identidad positiva 

dominante del yo, "se logra lo que Erik Erikson ha definido con10 una identidad 

yoica, una entidad personal , y lo que Nixon ha denominado la autocognición ... 

la o.ntto..:ognición es un fenónlCno escncialntente biológico y se relaciona con el 

concepto de si n1isn10 (selt) o sea, el silnbolo que cada uno posee de su propio 

organisn10 ... '' . 1 ~ 

En el adolescente, el establccin1iento de la identidad del yo y la tentativa 

consciente de hacer que el futuro forme parte de su plan de vida personal, está 

especiahnente subordinada a la sexualidad, es decir, tienen que establecer la 

identidad del yo a la luz de sus experiencias anteriores y aceptar que los nuevos 

cambios corporales y sentitnicntos libidinalcs son parte de si misrno. 

"La noción de adolescencia es crítica en si nlisnu1 en nun1erosos planos, pero 

otro problcnu1 es el descifrantiento de la crisis de la adolescencia co1110 etapa de 

ajuste a la propia identidad sexual, con su repudio de los ideales parentales, con 

su búsqueda de nuevas identificaciones, con la reactivación de la on111ipotcncia 
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infantil en pu:_l,na con la aceptación del cuerpo n1arcado por el sexo n1asculino o 

fe1nenino. Moses Laufer lla1na a ese mon1ento de la adolescencia una fractura o 

colapso en el desarrollo, breakdown. 1:se colapso puede desarrollar en el 

adolcs<.:entc nlccanismos de defensa psicótica ( ... ) con regresión a la in1agen del 

...:ue1-po par..:ch1do y no disociado, iinagen sostenida por la fantasía de que el 

cuerpo no es ni n1asculino o fen1enino. Ese 111omento sería norn1al, a veces 

infinita111cnte breve, otras, n1uy largo ... ".rn 

En caso de que la identidad del yo no se de satisfactoriainente en esta etapa, 

existe el riesgo de que el papel a desarrollar con10 individuo sea difuso, lo cual 

pondrá en peligro el desarrollo interior del yo. 

rara Erik Erikson, " ... la identidad no significa (. .. ) un siste1na interno, cerrado, 

ilnpcnetrablc al can1bio, sino n1ás bien un proceso psicosocial que preserva 

algunos rasgos esenciales tanto en el individuo con10 en su sociedad, es decir, 

que el entorno social que envuelve al adolescente v~t a influir positiva o 

1w,sativanwnte en el establecimiento y/o difusión de la identidad del yo. (Así la 

identid~td) es la creación de un sentinliento interno de nlisnlidad y continuidad, 

una unidad de la personalidad sentida por el individuo y reconocida por otro, 

que es el <saber quién soy>.".20 

1:1 adolescente en su búsqueda de una identidad propia, recurre a situaciones 

que se presentan con10 111ás favorables en el nlon1ento. Una de ellas es la de la 

unifonnidad ( sentiinientos de solidaridad en grupos o bandas }, que brinda 

seguridad y estima personal, aquí ocurre el proceso de doble identificación 

nrnsiva, en donde todos se identifican con cada uno, el individuo se identifica 

nuis con el grupo de iguales que con el entorno fa111iliar, de ello la inclinación a 

adoptar <.:iertas 111odas, vesti111entas, costu1nbres, preferencias de distinto tipo, 

incluso aspectos nu:nores de lenguaje; todo esto constituye una defensa ne<.:esaria 

..:ontr<t los peligros de autodifusión que existen durante ese periodo. 



El grupo constituye, de tal forma, la transición necesaria en el mundo externo 

para lograr la individuación adulta". Al respecto nos dice Francoise Dolto: "El 

hecho de exigir que todos vayan vestidos de la misma ntanera entre los seis y los 

once afios, y tainbién en la época de la adolescencia, puede ser la paradoja de su 

diferencia. justa111ente para no ser todos iguales en el interior, adoptan un 

uniforn1e. Aparentan ocuparse sólo de su aspecto físico y de la opinión de sus 

con1pafleros, cuando únican1ente dependen de papá-n1amá. En el estadio de 

adolescencia, encontra1nos el 111isn10 <<disfraz>>: se ponen los uniforrnes de tal 

clan, de tal look: punk, rocker ... En su interior, los jóvenes ocultan sus 

verdaderas diferencias". 21 

An1pliando un poco 111ás sobre este tema, Mannoni Octavio, en su libro La crisis 

de Ja Adolescencia, citando a Winnicott habla sobre los grupos de bandas en los 

adolescentes, nos dice: "en esos grupos cada uno parece reflejado en el espejo 

del otro: la ntisn1a vesti1nenta, el 1nisn10 peinado, las nlis111as insignias ... cada 

adolescente está en lugar de una parte de ese cuerpo, y al misn10 tiempo se 

refleja en él la ilnagen del cuerpo entero".22 

El adolescente busca identificarse con sus con1pafieros a través de la estereotipia 

de si ntis1110, de sus ideales y sus adversarios, sobre todo durante la época en que 

la inutgen corporal se inodifica radicahnente, en que la inadurez genital 

estilnula la il11agi11•tción y la intimidad con el sexo opuesto aparece con10 una 

posibilidad tanto positiva con10 negativa, es decir existe un fcnó111eno que puede 

dcnon1inars<.: con10 <fracaso d<.: personificación> producto de la n..:cesidad de 

dejar ntpidament<.: los atributos infantiles y asumir una cantidad de obligaciones 

y r..:sponsabilidad<.:s para los cuales aún no está preparado y por ello. es que 

recurre •ti grupo con10 un refuerzo para su identidad. Es in1portante 111e11cionar 

que inuy pocas v<.:ccs el joven se identifica con sus padres, por el contrario, se 

rebela contra todo aquello que signifique un inodelo social predetenninado. 
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Sin e111bargo, "el yo no hace identificaciones... el yo es sucesiva111ente o 

sin1ultánea111ente varios otros, pero todavía no comprende111os bien cón10 todo 

eso se arregla al tenninar la adolescencia, pues el sujeto no se desen1baraza en 

111odo alguno de sus objetos pasados ; en cierto iuodo logra iuodificarlos, 

integrarlos, hacerlos suyo. Su personalidad continúa siendo ciertamente tan 

co111puesta como lo fue siempre, pero es compuesta ... habría que con1prender la 

adolescencia con10 un problen1a de ídentíficacíones, en plural. .. Se trata de una 

especie de iuuda. Las viejas identificaciones caen con10 las viejas pltunas para 

que crezcan otras ... no posee1nos ningún inedio de intervenir en lo que es 

csencütl : las elecciones en el can1po de las identificaciones ¿cón10 hacer frente a 

estas elecciones cuando todos nosotros asimisn10 tenen1os introyectado las 

identificaciones que hace111os o hicín1os sean "buenas" o "n1alas" ?".'"' 

/\sin1ís1uo, fenón1enos singulares característicos en la adolescencia son: el inicio 

de l~t búsqueda de pareja; es el periodo en que co1nicnzan los contactos 

superficiales, las caricias que llenan la vida sexual del adolescente, y el 

en•unora1niento apasionado de naturaleza n1enos sexual que en edades 

.interiores, en él trata de proyectar en otra persona su propio yo, aún difuso e 

indiferenciado, con el fin de aclarar y descubrir el concepto de sí iuismo y la 

propia identidad del yo. 

Así, los asuntos an1orosos serios por los que atraviesa el adolescente, contribuyen 

al desarrollo del yo porque en las sucesivas identificaciones el adolescente 

encuentra guías para deternlinar Ja definición de su propio yo. 

Spic$el ha sefialado que "la sexualidad parece actuar cmno una fuerza que 

irru1npc sobre o en el individuo en vez de ser vivida por éste con10 una 

expresión de sí 111is1110. Es que la sexualidad es vivida por el adolescente con10 

una fuerza que se ilnpone en su cuerpo y que Je obliga a separarlo de su 



personalidad mediante un mecanism.o esquizoide por medio del cual, el cuerpo 

es algo externo y ajeno a sí mismo" .24 

Por ello, la identidad del yo debió haber sido establecida antes de que el 

individuo considere el nlatrimonio. Toda persona tiene que saber realn1ente 

quién es y quién desea llegar a ser antes de poder decidir quién será un 

co111pañero conveniente para ella. 

Asirnis1110, los adolescentes buscan encontrarse a sí inisn1os en personajes 

ficticios y/o reales derivados de la proyección de anuncios, esto es, a través de 

los nledios de contunicación ntasiva. De ellos hablare1nos un poco ntás en el 

últin10 punto de esta tesina. 

Sin e1nbargo, es intportante hacer mención de ellos aquí porque ventes con 

ntucha frecuencia que los jóvenes adoptan inodas tanto en las forn1as de pensar, 

vestir y actuar de lo que oyen o ven en televisión, radio, revistas, etcétera, y sobre 

todos estos, el ilnpacto de la televisión en ellos. 

Los adolescentes, en la búsqueda de su yo, hallan personajes que n1uchas 

ocasiones no son el ideal social, esto es, van en contra de las leyes 111orales y 

sociales que intperan en. su contexto, la Ciudad de México, por ejen1plo. Luego 

entonces, son llantados jóvenes rebeldes, intolerables o sin1plen1ente antisociales. 

Otro 111edio de igual ilnportancia, 111ediante el cual buscan encontrarse, lo es sin 

duda la religión. Quiero hacer notar, sin en1bargo, que no todos los jóvenes 

incursionan a algunas de ellas, ello por el sin1ple hecho de que si éstas se 

ntanejan en prohibiciones o reglas a seguir, no son aceptadas fácihnente por los 

adolescentes, ya que de lo que precisan1ente "huyen" es encontrarse con el 

111odelo de conducta de sus propios padres. 
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!'ese <1 ello, tene111os que algunos de los jóvenes encuentran en la religión (sea 

cual fuere) una forni.a de vida y de ser, es decir, se identifican con los valores y 

los hacen suyos. La sensibilización, característica de los adolescentes, les permite 

encontrar en éste nledio una identidad que satisfaga su vida en1ocional y social. 

Por otro lado, hay otro núcleo que todos los jóvenes, sin excepción, se enfrentan 

y en él buscarán su identidad, además de los ya inencionados (la pareja, las 

bandas, los nledios de comunicación 1nasiva y la religión): la escuela. 

Más adelante se analizará la ünportancia del rol del profesor en la educación de 

la sexualidad hun1ana, sin en1bargo quiero destacar en este punto que los 

personajes que participan dentro del átnbito escolar fungen también como 

puntos de referencia para los adolescentes al buscarse a sí misn1os. 

Principahnente, éstos personajes son los profesores y autoridades. Todos ellos 

crean un espacio donde se revelan n1aneras de ver, ser y sentir, tanto de la 

sexualidad co1110 en todos los átnbitos del ser hun1ano. 

En la escuela, los profesores transnüten un 1nodelo a seguir: la buena conducta y 

el ~1provecha111iento del conocinüento, esencialmente. Sin einbargo, al tener su 

propia historia con10 individuos envían n-iensajes, a través de la con1unicación 

no verbal, de lo que piensan y sienten acerca de un sin nú111ero de tópicos. 

Entonces los adolescentes o se rebelarán o harán suyos estas 111aneras de ver el 

inundo. Las autoridades escolares actuarán a partir de la línea educativa a 

seguir. esto es, desde la filosofb educativa sobre la cual gira la educación de los 

adolescentes. 



La ntadurcz cn1picza cuando la identidad ha sido establecida y ha surgido un 

individuo integrado e independiente; parado sobre sus propios pies, que no 

necesita usar a otros como muletas emocionales y que no repudia su pasado, es 

decir, cuando ya no tiene que poner en tela de juicio, en todo mo1nento, la 

propia identidad. 

La identidad del yo ilnplica la integración de antbiciones y aspiraciones 

vocacionales, junto con otras las cualidades adquiridas a través de 

identificaciones anteriores: imitación de los padres, enamora1niento, adnliración 

de héroes, etcétera. 
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1.4 FAMII.IA Y ADOLESCENCIA. REVIFICACIÓN DEL COMPLEJO 

DEEDIPO 

La sociedad es una estructura forn1ada por familias; la fan1i!ia puede 

considerarse co1110 un grupo natural que se estructura ntediante una histol"ia. Se 

fonna en el tien1po, según vicisitudes y experiencias particulares, por las cuales 

los ntientbros ensayan, experin1entan y consolidan una serie de interacciones, 

hasta que se establece la convivencia, que no es sino un sisten1a particular que se 

111antiene organizado n1ediante la repetición y la retroalin1entación de 

expresiones y acciones que se han reglamentado. 

J.as expresiones pueden ser verbales o no verbales. Son de todos inodos, 

con1unicaciones, así con10 lo son las 1nisn1as acciones. Las acciones y reacciones 

entre los micn1bros del sistema tienen sientpre un significado, n1ás o n1enos 

propositivos y nuís o n1enos interpretado. 

J.a familia puede ser vista como el resultado de conflictos de aprendizajes 

existenciales. El de la pareja, que aprende a convivir con la aportación singular 

de cada 111ie1nbro, y el de los hijos, porque estos son individuos genéticamente 

diferentes y van a tra:t:t-sformar la convivencia de la pareja generadora. La 

iluportancia de la fantilia se encuentra en su función n1ediadora, ella es la que 

enlaza al individuo con una estructura social ntás an1plia. 

La adaptación intra-fantilíar que se logra mediante el aprendi7.aje reciproco 

tiende a consolidar el sistema y su persistencia hon1eostütica. El crecin1iento de 

los hijos tcndeni a ntodificar fa hon1eostasis. Sin embargo, anteriorn1ente se 

podía tener la certeza de la integración del núcleo fan1iliar (a p..:sar del 

crccin1iento de los hijos) y de la adecuada relación entre sus n1ie111bros, pero de 

repente observa111os severas sacudidas que conn1ueven los cin1ientos del núcleo 

fa111iliar, esto ~racias a el can1bio de los valores fatniliares, a las características de 
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la épocu que han venido a inodificar las costumbres de relación fanl.iliar, entre 

otros. 

Anteriorn1ente,'era usual que la educación· de los adolescentes se centraba en 

hacerlos res.Po.nsables in1poniéndoles obligaciones, y con frecuencia 

restricciones .a lo que deseaban hacer, el no cun1plin1iento de ello in1plicaba 

castigos por su "rebeldía". Hoy, encontran1os que los jóvenes pretenden, ante el 

ason1bro de los adultos, tomar las riendas de su propia vida a una edad en que 

antes sólo se esperaba que obedecieran. 

La autoridad paterna es cuestionada y los padres se sienten confundidos al 

apreciar que sus hijos le dan un valor n1uy especial a la palabra "pcnnitir"; 

entonces los padres tienen que reflexionar sobre el grado de libertad que pueden 

otorgar a sus hijos para que an1bos encuentren el equilibrio. Los valores han 

can1biado y los límites han sido traspasados. La libertad es un don preciado que 

pern1itc al ser hu111ano realizarse plenan1ente, pero los padres se preguntan una 

y otra vez hasta dónde debe llegar la libertad del adolescente generándoles 

inquietud que a ntenudo degenera en tortura interior. 

ror otra parle, la función de los padres co1no n1odelos se amplia durante el 

periodo de la adolescencia, por tres razones fundan1entalcs: 1. Los adolescentes 

observan y analizan ntejor que los niños el cont.portanliento de los padres, 2. Los 

adolescentes son n1ás eficaces en la integración a sus vidas de la conducta que 

les presentan los n1odelos, ~~- Los adolescentes adoptan una actitud ntás crítica 

frente a los modelos que ellos deben o quieren seguir. 

Los adolescentes tienden a ntedirse ellos ntisn1os con un patrón imaginario que 

los padres sun1inistran a lo largo de los afios. Generahnente, este patrón a..:túa en 

fortna inversa, es decir, que el adolescente trata de ser lo contrario de lo que vio 

en sus padres. Cuando éstos 111odifican e incluso rechazan los n1odelos de los 
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padres, su actitud dcn1ucstra que están prestando atención y tratan de aplicarlos 

posiblen1ente en su nueva identidad. Asimisn10 se esfuerzan por parecer adultos, 

indepeildientes y seguros de sí ntisn1os. Quieren sentirse capaces de encontrar su 

cainino ·-~iri< ht dirección de sus progenitores, considerando la ayuda como 

interferencia y el consejo con10 autoritarismo: "La necesidad de ser reconocidos 

es una de las constantes fundantentales, y la práctica habitual de ntuchos padres 

y adultos en la sociedad es descalificar los esfuerzos y desen1pefios de los 

adolescentes. El no ser aceptados con10 son origina un grave ntenoscabo a 

procesos fundan1cntalcs, con10 la confianza, la seguridad, la concentración y la 

autoestin1a".25 

l.a práctica irracional de la autoridad de parte de los padres, o bien su pasividad 

e indiferencia, no propician una con1unicación emocional abierta y franca con 

los hijos. Si ejercen su autoridad sólo por el hecho de que se les tiene que 

obedecer, no podrán contribuir a la forntación de los sentimientos de autonomía 

e iniciativa de los hijos : 

" ... el padre no sabe o no tiene la menor idea de cón10 debería ser el hijo, (que en 

su 111ayor parte los padres si tienen esa conciencia : con10 ellos no fueron) 

aunque no cesa de exigir que, para poder aceptarlo, el joven tiene que dejar de 

ser lo que cs. Por esta indefinición, el padre suele declararse ilnpotente de poder 

ayudarlo. El hijo, por su parte, no con1prende claran1ente cón10 es, y n1cnos 

cón10 debería ser según el deseo paterno, porque este deseo no propone ningún 

ntodelo. Entonces, el hijo no sabe qué can1biar. Todo su esfuerzo se dirige a 

oponerse al padre, o contradecirlo en térininos de apariencia, porque el duelo 

arrrogante que se entabla no tiene que ver con un 111odelo definido de ser, sino 

que es precisan1cnte aliinentado por la interacción en sí 111isma, y ésta, cuando es 

conflictiva, atrae y li;~a tanto canto el amor".:t<; 
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Lu adolcscenc.:ia es una época que presenta: con1plejos proble111as de rebeldía 

contra la autoridad, la aparición de irritantes hábitos, de constantes cambios de 

carácter, de intern1ínables quejas, de incesantes contradicciones, de obsesiones 

frente a cuestiones existenciales y de una insistente búsqueda de identidad. 

En resu111e11, todos estos problemas responden a una fase de desarrollo que tiene 

con10 propósito dar paso a su personalidad a través de las diferentes etapas desde 

la niñez (organización), la adolescencia (desorganización), la etapa adulta 

(reorganización). Así, entonces tenen1os que durante la adolescencia el joven 

tendrá que : 

1 . Rehacer su personalidad 

2. Establecer vínculos con sus iguales 

3. Encontrar su identidad 

4. Librarse de los lazos que durante la infancia lo unieron con los padres 

Nos ocupare111os del punto cuatro, ya que constituye el punto de partida que nos 

ayudará a co1nprender ntucho de las actitudes y cornportainientos en los 

adolescentes: "Las interrelaciones entre la fa111ilia y el adolescente. Lo que debe 

reelaborarse es el co111plejo de Edipo, en función de las investigaciones llevadas a 

cabo durante estos últilnos veinte años sobre la evolución de la fa111ilia 

con te1nporánea" .:a 

1:1 prin1ero que puso de relieve los caracteres de la evolución de la fa111ilia en los 

últimos dos siglos fue Philippe Ariés, este autor 111ostró que a fines del XIX, y a 

-.·01nienzos del si~lo X.X, la fa1nilia 111oderna se sustrajo al n1undo y opuso a la 

sociedad el ;.:.rupo solitario de los padres y sus hijos; este aislanliento del 

111icrogrupo fa1niliar explica el descubrimiento del Complejo de Edipo. La 

si;.:.nificación de este dcscubrin1iento consiste n1cnos en la ilnportancia capital de 

la ley y su imposición que en la posibilidad de su defornrnción. 
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"l~'l sociedad global concedió a los padres el poder de prohibir. Los padres 

adquirieron así en ciertos casos solamente ( patógenos) el poder de in1poner sus 

fantasías inconscientes racionalizadas como la ley. Muchas de las dificultades de 

la adolescencia se explican por un conflicto entre la posición parental y la 

reinvindicación por parte del adolescente, de su autono111ía subjetiva. 

Frecuenten1ente el adolescente sólo puede hacerlo 111ediante síntomas 

neuróticos ... ".'"' 

La ley ya no llega al nlllo y al adolescente por la acción directa de la sociedad 

global. La ley les llega por mediación de los padres. Los padres adquirieron el 

poder de imponer sus pasiones, es decir, el vigor de sus fantasías inconscientes 

más o n1enos racionalizadas. Estas fantasías serán, o bien pasivan1ente aceptadas 

o bien sentidas c01no conflictos por el niño que defiende con10 puede su 

autonomía subjetiva. 

"Lo que más compromete la toma de autonomía del niño en la edad de latencia, 

co1110 nuis tarde en el ca111bio del adolescente, es la ansiedad del adulto. Más aún, 

la que él segregaba a dicha edad en sí misma, pues al estar persuadido de que el 

nii'io, a su vez, revive lo nlismo, le transnlite la <<incapacidad>>, <<el 

111alestar>>. La carga einocional, psíquica de los padres sobre los adolescentes, 

aún antes de esta etapa, detern1ina, en su 111ayoría, la actitud y con1portanliento 

de su hijojoven".Z!> 

Los sinto111as neuróticos, las perturbaciones de carácter o las perturbaciones 

psicótic•1s se explican en adelante por un con1pronliso entre el deseo y el poder 

anta~~ónico de uno de los padres o de a111bos padres. 

l..<1 situa<.:ión bcncral del adolescente y de sus padres : pasar de la dependencia a 

la auton0111ia, con10 es propio de la adolescencia. A Ja crisis del adolescente 
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corresponde, como reflejada en un espejo, la crisis parental. Lo importante es el 

paso progresivo de una relación padres-hijo a una relación adulto-adulto. 

Asin1is1uo, a la explosión pulsional del adolescente puede corresponder la 

revificación de ciertas fuer¿as pulsionales reprintidas en los padres y el 

levantantiento parcial de la represión. Esta crisis parental se caracteriza por un 

trabajo n1uy intportante de duelo. Muchas cosas se reagrupan alrededor de esta 

idea de duelo que se sitúa en varios niveles, especialntente en el plano narcisista 

y en el plano del ideal del yo. 

Tenentos así dos crisis que son correlativas, a saber: la del adolescente y la de los 

padres, el adolescente no puede salir de su crisis sino a costa del dificil camino 

que deben recorrer los padres. 

Víctor Azoulay describe (en el libro "La Crisis de la Adolescencia") al 

adolescente en crisis en semejanza al mito de la horda printitiva de la que habla 

Signtund Freud( "Tótent y Tabú" de Sigmund Freud. Ed. Gedisa), y nos dice: " 

Uno puede intaginar al adolescente en crisis presa de tentaciones de agresión y 

de viokncia, conto si sin saberlo reprodujera un viejo sueño sepultado en el 

fondo de si misnto, conto si perteneciera a la horda printitiva y participara con 

los hennanos en el asesinato del Jefe de la horda, para preguntarse luego si 

había de tener o no con sus hermanos el culto del antor por el <padre 

desaparecido>"."º 

La an1biv•1lcncia de sentintientos - antor y odio - continua1uente podentos 

observarla en la conducta de los adolescentes, si a nuestro alrededor convivintos 

con tales. Azoulay continua : " ... al iuis1no tientpo ese adolescente estaría canto 

obsesionado por la fantasía de ser el único de su ntadre exclusivarnente, con todo 

lo que eso i1nplica, claro está, en cuanto a fantasías de agresión subyacentes ; de 

ahí la rabia y el furor que lindan con la ambigüedad proveniente del ntito 
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kit.1doJ ; eslo confiere así a los comportamienlos insólitos del adolescente un 

basan1ento de ntito y fantasía ... ese aaolescente que se arrastra como alma en 

pena 111icntras_ rechaza al ntayor (al adulto) y al mismo tiempo lo pide ... ". :u 

A esto último Francoise Dolto opina que su estado de inutación por el que 

atraviesan, son1ete a los jóvenes adolescentes a una mayor dependencia de los 

dentás. Contradicción que tendrá que superar : depender del adulto y, al ntismo 

tien1po, independizarse para asumir todas las responsabilidades y obligaciones 

de ser adulto. 

Para alcanzar la independencia los adolescentes necesitan la ayuda de los 

adultos - principaln1ente de sus padres y, de quienes están a su alrededor - sin 

embargo, este auxilio significa contribuir a que ellos acepten la "muerte" a su 

infancia, es decir, a todo aquello que han sido antes, prioritarian1ente a 

"renunciar a maneras de pensar y de ser de la infancia, y al mismo tiempo, 

descubrir la alegría y el interés de las responsabilidades del adulto". "~La n1uerte, 

en toda su dilnensión, hace vivir ( Francoise Dolto, 1990:87 ). 

I..a crisis llega cuando Ja fan1ilia (los padres) quieren perpetuar sisten1as de 

co111unicación que no reconocen el desarrollo de las nuevas potencialidades del 

periodo ( Fernando González Rey, 1 993: 3-12 ). Sin embargo, cuando crean un 

espacio donde el adolescente tiene un lugar y se establece una con1unicación, en 

la extensión de la palabra, no necesarian1ente el adolescente y los padres llegan a 

una crisis. 

Oc igual n1anera, cabría destacar que la familia actual sufre los efectos de la 

n1utación de los valores humanos, y principalmente, aquéllos que directamente 

n1odificaron la estntctura fantiliar - a ello nos referimos al inicio de este capítulo 

-. Los adolescentes de la actual época muestran los efectos " ... sus crisis son un 

sínton1a de la sociedad en crisis, de una crisis del hun1anisn10 a escala social, de 
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una i:risis de los valores huiuanos, de los sentimiento, de las en1ociones, que 

jmuás podrán ser 1nodeladas a través d·e la con1putadora".3 :< 
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CAPÍTUL02 

EL DUELO EN LA ADOLESCENCIA Y 
C01V1PORTArv'.IIENTO SEXUAL DEL 

ADOLESCENffi 



2.1 INTRODUCCIÓN 

El objetivo del presente capítulo es describir, en primer lugar, la elaboración de los tres 

duelos, que según Arminda Aberastury, se presentan en la etapa adolescente. De 

acuerdo con el Diccionario de Psicología de Alberto L. Merani (ediciones Grijalbo S.A., 

Barcelona España, 1976), duelo proviene del latín doleo, dolere que significa dolerse, 

sentir. Sigmund Freud lo define como la pérdida consciente del objeto de amor. Así, el 

trabajo del duelo o la elaboración de tal, es el esfuerzo que tiende a reconstruir el 

equilibrio psíquico turbado por la pérdida de una persona querida (los padres de la 

infancia, y la infancia misma). 

En segundo lugar, y con el fin de comprender parte del comportamiento sexual del 

adolescente, describiremos brevemente algunas características de la masturbación en la 

etapa adolescente. 

2.2 LOS DIFERENTES DUELOS EN LA ADOLESCENCIA 

De acuerdo con Anninda Aberastury, en la adolescencia se puede observar la 

elaboración de tres duelos fundamentales: 

• duelo por el cuerpo infantil 

• duelo por la identidad y el rol infantil 

• duelo por los padres de la infancia 
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Duelo por el Cuerpo Infantil 

1:11 virtud de las nlodificaciones biológicas, características de la adolescencia, el 

individuo, en esta etapa del desarrollo, se ve obligado a asistir pasivan1ente a toda una 

serie de nlodificaciones que se operan en su propia estructura, creando un sentimiento 

de il11potenci<1 frente a esta realidad concreta, que lo llevara desplazar su rebeldía 

hacia la esfera del pensanliento, caracterizándose por una tendencia al nlanejo 

onulipotente de las ideas frente al fracaso en el inanejo de la realidad externa. Vive en 

ese 1110111ento la pérdida de su cuerpo infantil con una inente aún en la infancia y con 

un cuerpo que se va haciendo adulto. Esta contradicción origina un fenón1eno de 

despersonalización, que donlina el pensanliento del adolescente en los co111ienzos de 

esta et<1pa, que se relaciona con la evolución misma del pensa111iento. 

1:1 111anejo de las ideas, a un adolescente le sirve para sustituir la pérdida de su cuerpo 

infantil y la no adquisición de la personalidad adulta, por símbolos intelectualizados 

de 0111nipotencía, rcfonnas sociales y políticas, religiosidad, en donde él no está 

directa111ente co111pron1etido co1110 persona fisica (ya que en este estado se siente 

totahnente ilnpotente e incó111odo), sino como entidad pensante. 

Nic~a su cuerpo infantil perdido, y en fluctuaciones incesantes con la realidad, que lo 

ponen en relación con sus padres, fanlilia y el n1undo concreto que lo rodea y del cual 

dependen, elabora esa pérdida y va aceptando su nueva personalidad. 

•'La silnbolízacíón frac.isa, el sítnbolo y lo sirnbolizado se confunden y las ideas tratan 

de desarrolhtrse en el plano orgánico, que es lo que lleva a la acción en 

<cortocircuito>. Aquí h1 confusión puede ser extren1a y el adolescente niega su 

n:alidad biopsíquica co111enzando a actuar roles fantaseados que siente como 

verdaderos. 
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Todo el fcnó111eno del Ílnpostor o el de <si yo fuera usted> caben en esta descripción. 

1:sto nos lleva al conflicto de identidad y al segundo duelo" 1 • 

Duelo por la Identidad y por el Rol Infantil 

En la adolescencia hay una confusión de roles, ya que al no poder 111antener la 

dependencia infantil y al no poder asumir la independencia adulta, el sujeto sufre un 

fracaso de personificación y así, el adolescente delega en el grupo gran parte de sus 

atributos, y en los padres, la nlayoria de las obligaciones y responsabilidades. 

Existe en ellos "irresponsabilidad", ya que él entonces no tiene que ver con nada y son 

otros los que se hacen cargo del principio de realidad. 

Ello nos .:xplica una característica típica de la adolescencia, a saber el continuo 

cmnprob<ff y expcrilncntar con objetos del nlundo real y d.: la fantasía que se 

confunden, pcrn1itiéndole despersonalizar a los seres hu111anos para satisfacer sus 

necesidades in111cdiatas. Esta desconsideración por seres y cosas del inundo real hace 

que todas sus relaciones objetales adquieran u.n carácter intenso, l<ibil. fugaz, lo cual 

explica la inestabilidad afectiva. 

La serie de ca111bios, a través de los cuales establecerá su identidad, sigue un proceso 

lógico de maduración. 

1:1 pcnsa111icnto c111picza a funcionar de acuerdo con las características grupales, que 

!<: penniten una 111ayor estabilidad gracüts al apoyo y agranda111icnto que significa el 

yo de los denui.s, con que el sujeto se identifica. 

Un ejc111plo de lo anterior es el fenón1cno de las pandillas, en do11dc el adolescente 

siente aparente seguridad adoptando roles ca111biantcs y participando de la actuación, 

11\.Ahcrastury: J\,1. Knuhcl. ··¡_,, adl'lc-;t.:Lnt.:ia ntirnlilf ... Ed. Paidós Educador. pág.145 
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responsabilidad y culpas grupales. Las experiencias grupales son trasladadas a su 

propio proceso de pensan1iento, en el cual los afectos y los objetos depositarios de los 

misn1os son también fragn1entados y tratados con irresponsabilidad. 

A111or y odio, culpa, reparación, son intern1itentemente vividos con intensidad y 

rápidan1ente elin1inados, para volver a ocupar posteriorn1ente el pensa111iento. 

La exageración o fijación de este proceso, explica las conductas psicopáticas de 

desafecto y crueldad con el objeto, e induce a la actuación y falta de responsabilidad. 

Norn1ahnente, el adolescente va aceptando las pérdidas de su cuerpo y rol infantiles al 

nlisn10 tietnpo que va ca111biando la imagen de sus padres infantiles, sustituyéndola 

por Ja de sus padres actuales, lle,sando a un tercer proceso de duelo. 

Duelo por los Padres de la Infancia 

La relación infantil de dependencia se va abandonando paulatina y dificultosan1ente. 

La ilnpotencia frente a los can1bios corporales, las penurias de la identidad, el rol 

infantil en pugna con la nueva identidad y sus expectativas sociales hacen que se 

recurra a un proceso de negación de los n1isn1os cambios, que conco1nitanten1ente se 

van operando en las figuras y las in1ágenes correspondientes de Jos padres. 

J:n el vínculo con ellos, que por supuesto no pern1anecen pasivos en estas 

circunstancias, ya que también tienen que elaborar la pérdida de la relación de 

so111etit11iento infantil de sus hijos, produciéndose entonces una interacción de un 

doble duelo, que dificulta nuís este aspecto de Ja adolescencfrt. 

El adolescente pretende no sólo tener a los p~~dres protectores y controladores, sino que 

periódican1entc .se idealiza la relación con ellos, buscando un sun1inistro continuo que 

satisfaga sus tendencias inmediatas y facilite el logro de fa independencia. 
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1:s•1 contradicción produce Ja ruptura ·en la comunicación con los padres reales 

externos, ahora totalmente desubicados en el contexto de su personalidad. 

1:1 adolescente se refugia en un mundo autista de meditación, análisis, elaboración de 

duelo, que le perinite proyectar en maestros, ídolos deportivos, artistas, amigos 

íntimos, Ja imazen paterna idealizada. 

La soledad periódica es activamente buscada por el adolescente, ya que le facilita su 

encuentro con Jos objetos internos en el proceso de pérdida y sustitución de los 

n1is111os, que va a terminar enriqueciendo el yo. 

El duelo por el cuerpo infantil perdido, por la identidad y el rol infantil, y por los 

padres infantiles, Ueva consigo, dentro del proceso del pensamiento, una dificultad en 

la discrin1inación de Ja ubicación temporal del sujeto y de la identificación sexual del 

i11isn10. 
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2.3 LA MASTURBACIÓN ADOLESCENTE 

Breve esbozo de la masturbación infantil y puberal 

Bajo la influencia de las nuevas ideas en materia de libertad, el tema de la 

n1asturbación va a tomar, en Ja época moderna, las dimensiones de un fenómeno 

social, y de ello prestarían atención Ja literatura profana y los responsables de la 

higiene pública. 

La masturbación ha recibido singular interés en la teoría psicoanalítica. Existen 

referencias a ella en casi todos los 23 volúmenes de las obras completas de Freud. Lo 

1nisn10 se aplica a los escritos de otros analistas. Dentro del ntarco de ésta teoría, la 

nrnsturbación es una actividad norn1al universal, en la infancia y la adolescencia, y es 

un desahogo adulto legitin10 cuando el coito no es posible. Sin en1bargo, se considera 

nosciva cuando ocasiona culpa, ansustia y cuando es sisno de inn1adurez sinton1ática; 

de problcn1a sexual cuando se prefiere al acto heterosexual. 

A partir de Ja publicación, en 1 905, de Tres ens.:1yos sobre Ja teorú1 de /¡¡ sexu,J/idad y 

fa obra colectiva /;1 .1n•1stu.rbación. Catorce contribuciones :1 un:1 discusión de fa 

Asoci.:1ción psicoan.-1lftic.7 de Vien.7 ( 1912 ), de Sig1nu11d Freud, se efectúan cambios 

t.:1nto en la 1nanera de abordar el problema de la nlasturbación con10 el considerar su 

trata111iento. Con Tres ensayos, Freud pone de 1nanifiesto la existencia de una 

sexualidad infantil con10 algo sumergido en el inconsciente del individuo adulto, pero 

el <-tlHilisis descubre con toda evidencia que esta sexualidad, se caracteriza por ser 

autoerótica c indirectan1e11te a través de la succión, el niño llega a descubrir la zona 

genital, que se constituye así en el luzar privilegiado de la satisfacción sexual bajo Ja 

fonna de 111asturbación. 

Sin embar._~o, " ... será en el 111arco del co1nplcjo de Edipo y de castración (. .. ) donde 

cncontrar<í Frcuct Ja verdadera significación de fa masturbación infantil. La vida 
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sexual del niúo no se a:.;ota con la ntasturbación. Puede dentostrarse que está integrada 

en el contplejo de Edipo que el niño vive respecto a sus padres, y no es n1ás que la 

descarga genital de excitación sexual propia de este complejo, de ahora en adelante, 

en las sucesivas etapas de crecinüento". 1 

La sensación de amenaza y angustia en la práctica de la masturbación están asociadas 

con el miedo a la castración, a la situación edípica y a la investidura libidinal de los 

objetos infantiles; aparece a la vez fijada a los objetos infantiles incestuosos y abierta 

111ediante ciertos rasgos a su superación, agrega André Alsteens. 

Al caracterizar la 2nasturbación en la pubertad, breventente, se define como la 

prolongación de la 111asturbación infantil, al modo de un eco; vuelven a surgir los 

conflictos infantiles y deben reorganizarse esta vez para la adaptación al n1undo de los 

adultos. 

Mastllrbación Adolescente : concepto y características 

liberación solitaria buscada, de una tensión sexual ya sea espontánea, ya 

provocada ... La 111asturbación se distingue así, por un lado, de la polución, emisión 

espontánea del senten que se considera una evacuación orgánica natural, y por otro, 

de cualquier descarga sexual u orgasmo que se opere en el n1arco de una relación 

sexual, ya sea de orden hontosexual o heterosexual".2 

La 111asturbación se define conto la gratificación genital autoerótica, que se vuelve el 

n.:~11lador de tensión y el portador de fantasias que acontpailan, en su contenido y 

patrón cantbiantcs, l;;ts varias fases de desarrollo adolescente. 

La 1nasturbación adolescente está construida en una larga historia de sensaciones y 

experiencias autocróticas localizadas en el tenue pasado de la infancia. La 

ntasturbación en los adolescentes llevan en si "el contenido en1ocional de las 
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peripecias de la infancia y, será el lugar donde se resuelva o no la posibilidad de la 

individuación y del amor objeta!".~' 

Con1prende una an1plia gama de sensaciones: se extiende desde la sensación calmante 

y arrulladora, hasta la de un tipo orgástico en la que hay un aun1ento gradual de 

excitación y tensión usualmente escalonada. Esto debido a que se hallan en los 

n1asturbadores adolescentes tanto sentimientos de desánimo, tristeza, abandono así 

con10 de interés narcisista o ser objetos de una elaboración niás explícita que da 

cuerpo in1agínario a ciertas situaciones. 

La nu1sturbación con10 un acto con1plejo psicofísico está asociada en el curso del 

desarrollo con las zonas erógenas y lleva a Ja proclividad de los impulsos n1ás o menos 

fijados. Es Ja actividad sexual de fase específica que despoja a los in1pulsos prcgenitales 

de sus direcciones independientes y las son1ete progresivan1ente a Ja genitalidad. Es 

decir, que estos iinpulsos se relegan a un rol de iniciación en vez de satisfacción, 

enfocando está últiina en dirección genital. El logro inayor de Ja nrnsturbación 

adolescente reside en la elaboración del placer previo. 

"La nutsturbación puberal se ofrece al adolescente con10 la actividad apta para 

descargarlo de su tensión instintiva. Esta función, que ella ctu11plía ya en Ja infancia, 

en diferentes n1odalidades, puede cumplirla de nuevo en Ja n1edida en que no se revela 

aún posible la práctica de una relación física y emocional más apropiada a las 

tendencias nuevas. 

f'rcfe1·entcn1ente la iinportancia de Ja n1asturbación en Ja adolescencia se presenta 

vinculada a la irrupción nueva de la genitalidad y a la in1posibilidad para el 

adolescente de seguir invistiendo en lo sucesivo los objetos infantiles, pese a que 

difícihnente puede encontrar acceso, de primer intento, a un nuevo tipo de relaciones 

objetales". 4 
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La 111aslurbación, por su propia naturaleza, tiende a trabajar en contra de este fin, sin 

embargo, es una actividad sexual indispensable y transitoria que norn1aln1ente pone 

en contacto experiencias autoeróticas infantiles con objetos a través de la imaginación 

ntental que es la fantasía. "El individuo vive, en un plano imaginario. Ja realización de 

su contunión con el otro. Evidenten1ente, estos deseos no se expresan sien1pre de 

n1anera explícita, suele manifestarse bajo forma de un vago deseo de intintidad, de 

valor, de acercan1iento, de arnor. En este sentido puede decirse que anticipan Ja 

realidad en el registro de la imaginación ... esta relación en Jo in1aginario con objetos 

fantasntales constituirá, por lo ntenos a largo plazo, un problema, de causa de la 

irrealid<td de éstos"." 

Cuando intenta1nos tratarla conto una unidad clínica, -nos dice Sig1nund Freud­

olvidantos frecuentemente que puede esta representar la descarga de cualquier 

variedad de con1ponente sexual y de cualquier tipo de fantasía a la que tales 

con1poncntes pueden originar el problen1a de la masturbación. 

La ntasturbación adolescente es una actividad física y de interacción social, es la 

inhabilidad para estar solo sin volverse inquieto y ansioso; el hábito de con1binar el 

estudio solitario con el escuchar música es una forn1a de comportamiento que 

representa, parcialn1ente, n1aniobras típicas en la batalla en contra de Ja 

111asturbación. 

La actividad ntasturbatoria puede aparecer en forn1a desplazada sin manipulación 

genital o fantasías sexual; estos casos nos recuerdan la gran cantidad de los 

equivalentes de la ntasturbación que abarcan otras partes del cuerpo o una 

manipulación con1pulsiva con objetos n1anuales: por ejcntplo, rascarse, n1eterse el 

dedo en fa nariz, ntoderse las uñas, torcerse el cabello, etcétera. 
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rrccuentc111c11te, se conocen adolescentes que no experimentan un conflicto consciente 

acerca de lá m<'l.sturbacÍón y la practican libremente sin sentimiento de culpa; estos 

~1dolesccntcs nunca fueron intimidados cuando niños en materia de juego genital. 

La masturba.c-ióh ~dol~s¿~nt~ -en muchachos y muchachas sigue rutas diferentes. El 

hec11o'dc';é¡i'i:~''1~'hxcÍiación sexual en el joven produce la erección y más tarde la 

eyaculación -hace de la conexión entre el estímulo y la reacción genital, un hecho 

obvio e""i~,_-1~~gtib1~; ttac:;~- ciue e1 joven fije su atención desde pequeño directamente 

sobre él pcil"e co1Í10 t.i!-. órga~o de placer que puede ser manipulado a voluntad. 

l~"'l joven,' ~Í1 ''cori:tr~si:e, se masturba sin ningún cambio corporal observable; la 
... ' 

n1anipulación del clítoris es practicada durante la infancia y frecuentemente se 

abandona es un·a etapa que sigue a la menarca. 

La resistencia a la niasturbación es más con1ún entre la joven que entre el joven, lo que 

está en consonancia ·con el desarrollo de la fe1nineidad, en especial con el repudio 

~~n1dual de la sexualidad del clítoris, por ejemplo, la sexualidad fálica. Sin embargo la 

111asturbación puede ser practicada aun por la joven en la fornta disfrazada de 

posiciones que estinntlan el clítoris - como sentarse en el brazo de una silla - o 

actividades sin1ilares. 

1:1 estar cna111orado facilita el conceder el in1pulso ajeno al sexo al con1pañero 

idealizados quien se convierte entonces en la fuente de gratificación tanto narcisista 

co1no libinidal de objeto. "Los adolescentes, en su etapa de buscar quién son, de llegar 

a ser el 111is1no, el establecer una relación heterosexual in111ediata1ncntc no le es tan 

fácil, ya que buscará una relación sexual relativa1nente estable y satisfactoria ... cuán 

in1portante es para el joven hallar la ocasión de encontrarse con el sexo contrario, 

encuentros que le pern1itirán esta progresiva apertura necesaria".c. 
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La 111asturb¡1ció11 en el joven sirve para reasegurarle de su masculinidad, y disminuye 

marcadan1e11te con la resistencia del conflicto homosexual y el encuentro de un objeto 

heterosexual. 

Debe enfatizarse que la masturbación no tiene objeto y no implica placeres previos. El 

objeto de la actividad masturbatoria reside en la fantasía. 

El nrnsturbador experimenta una representación de objeto y de ser fluctuante, desde el 

1110111ento en que es sin1ultáneamente sujeto y objeto, hombre y nlujer, activo y pasivo. 

Spiegel (1 959) se refirió al hecho de que existe una dicotomía del ser en la 

inasturbación; la masturbación dirigida a un objeto representa la parte genital del ser, 

nlientras que el componente narcisista de la masturbación considera los genitales 

con10 un objeto. 

La nrnsturbación en la que el genital es tomado como un objeto tiene sin en1bargo, su 

lugar de fase adecuada durante la pre-adolescencia. 

El n1irar y el ser visto atraen al objeto. Sin embargo, la masturbación en la que el sexo 

opuesto es to1nado como un objeto en la fantasía es establecida sólo gradualmente 

durante fases subsecuentes: alcanza su completo florecimiento durante Ja adolescencia 

propiamente tal. 

Parece ser que el abandono de Joda la masturbación antes de ser establecida la etapa 

heterosexual propia de la adolescencia, resulta en alguna forma de inmadurez 

psicosexual. "La nrnsturbación se presenta a la vez como un hito importante en el 

camino hacia la sexualidad adulta y como peligrosa ocasión de debilitamiento del 

carácter, de gratificación fácil y superficial, de idealización engaflosa y de fijación 

infantil". 7 
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La significación del <tbandono de la masturbación para los adolescentes sigue siendo 

"el hecho de abandonar una forma de satisfacción que, por más anticipativa de sus 

deseos que pueda ser, no consigue colmarlos plenamente, para entrar ya en la realidad 

del mundo exterior y de la heterosexualidad".8 

-. 
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Notas a pie de página 

' ALSTEENS, André. La masturbación en los Adolescentes. Los datos psicológicos del 

problema y sus implicaciones pedagógicas y psicoterápicas. Ed. Herder, Barcelona 1978. 

pag.28 

' lbidem, pag. 60 

'Ibídem. pag. 79 

'Ibídem, pag. 81-82 

•Ibídem, pag. 86 

6 Ibídem. pag. 88-89 

7 lbidem, pag. 89 

6 Ibídem, pag. 88 

-. 
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CAPÍTUL03 

LA EDUCACIÓN DE LA SEXUALIDAD 
HUMANA 



3.1 INTRODUCCIÓN 

Hasta aquí hemos revisado algunos de los discursos psicoanalíticos en torno a la 

adolescencia, ello con el fin de tener a nuestro alcance un conocitniento general del 

sujeto de nuestro estudio (valga la redundancia, el adolescente); sin embargo, también 

es necesario detenernos a analizar tópicos como sexo, sexualidad, información, 

orientación y educación para llegar a cumplir los objetivos de la presente tesina. 

No obstante, no tendría sentido alguno hacer este trabajo si quedará con10 nlero 

discurso, Ja finalidad será, de la misma manera, una propuesta, que aunque no es 

expresada con10 tal, quedan los elementos que creen1os son dispensables para elaborar 

un curso - taller para los adolescentes, que a 111ediano plazo, éste pueda incluirse en 

los planes de estudio de la educación secundaria y del bachillerato. 

Los jóvenes necesitan espacios, por eje111plo los cursos-talleres, que les perinitan decir 

su palabn1 sin que llegue inmediata1nente a ella represión, prohibición o rechazo. 

Asi111is1110, personas que estén concientizadas de la relevancia que tiene para los 

•tdolescentes sentirse en confianza y seguros de que nada de lo que ahí pueden 

expresar lle~ue a convertirse en burla o a ridiculizarlos. 

De esta forn1a, los cursos-talleres ofrecen al joven la posibilidad de expresarse y de 

igual fornrn. hallar las respuestas, y se abren con10 espacios dinámicos a través de los 

cuales los jóvenes las hallarán a partir de ellos ntisn1os. 

A continuación describire111os algunos de los ele111entos n1encionados líneas arriba, a 

saber sexo versus sexualidad, inforn1ación sexual, orientación sexual y educación en 

sexualidad hu111ana. 
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Se~o y Sexualidad 

Al hombre pode111os definirl6 con10 un ser bio-psico-social, en constante can1bio, y por 

lo tanto, las renovaciones se dan en estos tres niveles. Sin embargo, es necesario 

agregar ( ya que ariuoniza tan1bién con estos) un cuarto: el sexual. Entonces 

debiéra111os decir que el ser humano es un ser bio-psico-social y sexual ( nlás adelante 

intentarernos que observen que, aunque sexual tiene lugar dentro de lo biológico del 

hombre, el vislun1brar el término dentro de la integridad en que es el hon1bre, 

podcn1os entonces separar - sin desintegrar - lo sexual de lo biológico). Los conceptos 

sexo y sexualidad, son los que dan arn1onía a los niveles en los que el ser hu111ano vive. 

1:1 término sc...:o se refiere a las características anató1nicas y fisiológicas que hacen 

diforentcs al varón de la n1ujer. Dentro de estas características podemos derivar varias 

<tccpciones de sexo, a saber: 

*sexo biológico y cr0111osón1ico: se denomina sexo biológico desde el i11on1cnto de la 

unión del óvulo y el espernmtozoide para forn1ar la célula huevo, cada uno de éstos 

aportará un cron1oso111a sexual, el óvulo sie111pre tiene un cro1noson1a X, n1icntras que 

el cspennatozoide aporta un cro1noson1a X o Y. De la co1nbinación de éstos pueden 

rcsult<tr las co111binaciones XX o YY, que corresponden al sexo cnJ111osórnico fc111enino 

y nmsculino, respectivamente. 

~sexo de asignación y sexo social: el sexo de asi._<.:1u1ción es aquel que se da al nacer el 

niflo, de acuerdo a la confonuación de sus genitales, con sus órganos diferenciados. 

ror otro lado, desde el inomento de que al nacer el niño la persona diga si es "hon1brc 

o nntjer". los padres y todos los que lo rodearán, in1nediatan1entc establecen 

expectativas en cuanto a su futuro rol sexual, y de todos aquellos que desen1peñará en 

el transcurso de su vida ( desde su non1bre hasta la carrera profesional que tendrá 

..:um1do éste crezca ) , a esto se le llanta sexo soci:1l. 
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*sexo psicológico: es el sentirse hon1bre o mujer y actuar con ello; este sentir lo 

deternlinan los estín1ulos an1bientales que lo rodean, especialmente aquellos que 

vienen de la fanlilia. Dichos estín1ulos n1oldean su conducta hacia un con1portanliento 

de tipo fc111cnino o nrnsculino. Su identidad sexual, entonces es la congruencia entre el 

sexo biológico, social y psicológico. Si no coinciden unos de otros, se presentan 

alteraciones que han llan1ado desviaciones sexu.ales, co1110 lo son la homosexualidad, 

el trasvestisn10, etcétera. 

Ahora bien, el esclarecinliento de estas acepciones nos pennite enseguida 

conceptualizar sexu.7lidad, a saber: es la nwnera de vivir, de pensar, de sentir y de ver 

el 111undo con10 hombre o como inujer, de acuerdo a las características biológicas, 

físicas, psicológicas y sociales de cada individuo; incluye, cmno pode111os observar, la 

combinación del sexo biológico, el sexo social y el psicológico. L.a sexualid<1d es parte 

Ii1tc..:_-.sral de Ja vid<l, y que tiene relación 1nuy estrecha con el desarrollo de Ja 

pe1:-;on<1lid.rut, h1s relaciones de co111u1udad y estructura social. 

Esto es, a través del cuerpo se expresa la sexualidad con10 parte de la personalidad, 

identidad y necesidad hu111ana; es elen1ento esencial de la autoitnagen y de la 

autoconciencia del desarrollo personal y, por inedia de ésta últin1a, estfrnula la 

necesidad de establecer relaciones interpersonales significativas con otros. 

Definin1os al hon1bre - reto111ando una parte de ella - con10 un ser en constante 

carnbio, y junto con él, lo sufre ta1nbién su sexualidad. Y con10 fuerza social que tiñe 

las relaciones interpersonales, la expresión de la sexualidad es distinta para cada 

gntpo lnunano ( por eje111plo, no es la nlis111a aquí en Latinoa111érica que en Europa ), 

estas diferencias lo detcnninan los factores externos con10 lo son: 

a) c•stereot1j1os cultur,7Jes, entendidos con10 los acuerdos frnplicitos que pennitcn a un 

grupo de personas cooperar y funcionar, y que cambiarán según las condiciones 

cconó111icas, políticas, sociales que haya en el transcurso del tien1po 
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b) estereotipos de ,género, que son los acuerdos sociales generales acerca de los roles 

que se asignan tanto a ho111bres con10 a mujeres 

e) c•sque11u1s de sénero, que es la percepción adquirida por el individuo de lo que la 

sociedad espera de él con10 hon1bre o como mujer, y que se trans1nite por inedio de la 

familia, la que da al individuo un sentido de identidad. 

De tal inanera, poden1os decir a inanera de resun1en que la sexualidad "expresa 

quienes son1os, y que es la conjunción entre cuerpo, sentimiento y pensan1iento". 

56 



Información, Orientación y Educación en Sexualidad 

t:n la actualidad la orientación sexual predonlina en nuestra soc.:iedad, es decir, 

privilegian la inforn1ación en sexualidad, que a través de los servicios de orientación 

sexual en centros de salud y otros creados con este fin ( por ejernplo CONASIDA )los 

adolescentes tienen el acceso a distintos 1nedios escritos, audiovisuales, etcétera, 

111ediante los cuales pueden resolver sus inquietudes en sexualidad. Sin en1bargo, 

con10 al inicio de este capítulo 111enciona111os, no ha sido suficiente para atacar serios 

problc1nas que •ltafien, específicamente a la sexualidad de los adolescentes - No 

dejarnos a lado, ni nlucho 111enos ignora1nos que la crisis actual tanto cconón1ica, 

como social y política, influyen considerablemente en la crisis de Ja adolescencia, ya 

que esta es reflejo nlis1110 de la crisis que sufren las familias y de la sociedad en 

general-. 

Asi, entende111os corno inforu1ación sexzu1J con10 la notificación especifica de 

elen1entos aislados; la información sexual transnlite un conocüniento que 

posible111ente llegue a n1odificar hábitos o pautas de pensanliento en dl!terminada 

conducta sexual, por ejen1plo cuando advierten el peligro de la transnlisión del VIH 

(SIDA), se inforn1a el 1nedio 1nediante el cual se evita el peligro de contagio: el uso del 

condón. O cuando sugieren con10 vivir mejor con10 familia, lla111an la atención del 

receptor acerca de que la planificación familiar contribuirá a tal objetivo, ashnisn10 el 

111ensaje puede ser que se acerquen a donde proporcionan orientación al respecto. 

Sin en1bargo, " ... la 111ayor parte de las inforn1aciones en los jóvenes las adquieren 

fuera de las clases, en la calle o en la televisión" . 1 

La Orienl•1ción sexual es proporcionar inforn1ación especifica sobre un ten1a en 

sexualidad, encan1inada hacia un fin determinado: brindar asesoría o herranüentas 

para inducir una pauta de conducta sexual sobre el tenia en cuestión. La participación 

activa del receptor hace que el que presta servicio de orientación, establezca un plan 
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pant ayudar a resolver dudas, inquietudes y problemas del que solicita este servicio 

(la orientación no sólo es individual lo· hay de la ntisma manera colectiva). De la 

recolección de tales dudas y de los comunes problemas, se organiza la infonnación 

que se d•t a través de los n1edios de con1unicación. 

Si la inforn1ación, orientación y fonnación (entendida esta últinia con10 la adquisición 

de ciertas habilidades, conocintientos, modos de relación, ca111bio de actitudes, 

etcétera) se inicia desde el nacin1iento, con la sensibilidad de que es un proceso 

paulatino, diario, continuo e ineludible, hablamos entonces de Educación de Ja 

.Sexua/idac4 no es sólo tocar el esquema corporal, fisiobiológico o anató111íco, incluye 

las relaciones personales, las relaciones humanas, el an1biente psicológico, 1noral y 

social que nos rodea y, aunque a menudo lo olvidan1os, ta111bién incluye las 

e111ociones, los sentin1ientos y las sensaciones. 

De tal forn1a, comprenden1os que la educación es u.na tare.7 de Iider.7zgo que per.1nite 

conducir ( .110 i.tnponer) al joven, y ta.tnbié.11 .7/ niño, en Ia for.1n<Jción de sus actitudes, 

co.111p.rensión, habilidades, scnti.111ientos y pautas de pensa.1niento hacia k1 sexualidad, 

/uici.7 su J?.rvpio sentir, pensar y de ver el .tnundo. Sin embargo, ésta tarea se realiza 

infonnal e fonnaln1ente. 

La prilnera es el proceso n1ediante el cual se enseña y aprenden acerca del sexo y 

sexualidad, sin que éste sea planeado o dirigido en forma consciente; ejen1plo es la 

infonnación que se deriva de las actitudes diarias - con10 nos referin1os anterionnente 

- de con10 los padres o adultos viven su sexualidad, y la de quienes los rodean. 

J~t segunda, es un proceso de planeación de los procesos de aprendizaje, directa o 

indirectan1ente relacionados con el patrón de conductas y experiencias sexuales y, con 

el P•ttrón del sisten1a de valores rehttivos a la sexualidad {clases, conferencias, 

coloquios, libros, pláticas, cursos, etcétera). 
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"La educación, representada por la escuela, es la que busca el can1bio del 

co111portan1iento de nlanera consciente e intencional, ya que toda su acción 1:iende a 

obtener ciertas modificaciones comportamentales, de acuerdo con ideales, actitudes, 

luibitos; habilidades y conocimientos ... ".2 
-e<;_-~ 

A esto, Fernando González Rey nos dice: "los procesos de la enseñanza y la educación 

representan un acto creativo, tanto por parte del nlaestro, en su expresión e 

interrelación con los alun1nos, con10 por parte de estos últimos, quienes al asinlilar el 

contenido que les brinda el maestro lo configuran de acuerdo con el sentido que tiene 

para ellos. El alu111no no sólo recibe conocinlientos, sino que integra en forn1a 

personalizada la inforn1ación que es n1ás importante para él, y sobre ella conforn1a los 

diferentes ele111entos estructurales de su personalidad, con base en la cual se expresa la 

rc;1,.ulación de su con1porta111ic11to ... 

(Así), la escuela tiene un papel central tanto en la forn1ación de personalidad co1110 de 

las capacidades que perinitan al adolescente desarrollar operaciones que hagan 

efectivo el conocinliento que adquiere. La escuela ... debe hacer esfuerzos dirigidos a 

n1otivar los intereses del educando y llevarlos a to1nar una posición activa hacia el 

conocin1iento, hacia la búsqueda de lo nuevo, probar sus habilidades en el n1anejo de 

procesos de análisis, de síntesis, de generalización y otras operaciones activas que no 

lo linliten a la n1era reproducción del saber y que lo lleven a participar en el aula, a 

hacer pre[o!.untas y a cuestionar el n1aterial que aprende. La escuela orientada hacia la 

persona 1:sti1nula ilnportantes operaciones de la personalidad, con10 son la capacidad 

de problc111atizar, plantearse criterios propios y estructurar el ca111po del 

aprcndiz.ujcn ~:~ 

1:11 resunwn, es f<icil no distinguir con claridad conceptos con10 sexo y sexualidad, o 

con10 educación y orientación, por ejen1plo, ello por el sin1ple hecho de que los 

us<unos cotidianan'lenle, y en nuestros esque111as n1entales han quedado con10 pautas 
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cstablecidas y, al escucharlos no provoca en nosotros mayor atención para analizarlos 

y darles alguna otra connotación. 

Por esta razón, para diseñar y llevar a cabo un curso - taller para adolescentes sobre 

Sexualidad Hu1nana, es Ílnportante, en principio, que los educadores dominen éstos 

ténninos con claridad, con la finalidad de que tengan la facilidad de transn1itir su 

verdadero significado. Así con10 lo es ta111bié11 para aquellos quienes los organicen. 
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3.2 ELEMENTOS DE LA EDUCACIÓN DE LA SEXUALIDAD HUMANA 

EN LA ADOLESCENCIA 

t:s ilnportante la labor de investigación que han hecho Instituciones con10 el Consejo 

Nacion<\l para la Prevención y control del SIDA (CONASIDA), la Fundación Mexicana 

par•\ la Planeación Fanliliar (MEXFAM), el Instituto Mexicano de Investigación Fanülia 

y Población (IMIFAF), el Consejo Nacional de Población (CONAPO), etcétera en torno 

al ten1a de la sexualidad hu1nana. Y su trabajo no ha quedado fuera del alcance de 

quienes se han propuesto planear y realizar la enseñanza de tópicos que preocupan 

tanto a la población adolescente como a los adultos. 

En el siguiente apartado he1nos reto1nado lineanlientos acerca de la cnseüanza en 

sexualidad hu1nana para adolescentes, planteados por CONAPO ( la referencia la 

podrán obtener al final de este trabajo), y que, en conjunto con los anteriores temas, 

nos pernlitirá trazar los ele111entos que co1nponen el proceso de enseñanza­

aprcndizaje, esta vez, los contenidos y inétodos en la enseñanza de la sexualidad 

hu1nana en dicho periodo. 

ne esta n1ancra, en prin1er lugar haren1os una reseüa breve acerca de lo que significa 

el proceso ensefi.anza-aprcndizaje, a través del análisis de cada uno de sus clen1entos. 

A continuación tcndrc111os algunos linean1ientos que algunas instituciones (con10 

CONAPO, principahncntc) han hecho en relación a los n1étodos en la ensefi.anza de la 

sexualidad hu111ana en la adolescencia y reflexiones acerca de algunos aportes de la 

pedagogía, a través de los discursos psicoanalíticos, para el educador en dicho ten1a. 

Por últilno, analizare111os algunos de los alcances que tienen los canales educativos en 

los adolescentes, hoy en día, a través de algunos discursos acerca de lo que significa la 

publicidad, su influcnci¿t y el 111odo cón10 se organizan éstos. 
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Proceso enseñanza-aprendizaje en la E'.ducaci6n de la Sexualidad Humana en la 

Adolescencia 

t:n el apartado anterior n1encionan1os la importancia que tiene distinguir conceptos 

tales como educación, información y orientación, a fin de poder delinear 

acertada1nente un plan de enseñanza acerca de la sexualidad hun1ana en el periodo 

adolescente. Sin en1bargo, lo son en el n1ismo orden, los conceptos de aprendizaje y 

cnseftanza, para trazar hacia donde se orientarán los contenidos y n1étodos de 

cnscftanza. 

/\sí, entenden1os que el aprendizaje representa Ja inco.rpor<1ción de signiñcac.."J"ones 

nuevas ( v.-1/ores, con1porta.1nientos, conoci.inientos y habilid.7des } <l est.-1 experiencia 

de vida. "La mayor significatividad de los aprendizajes estaría dada por una educación 

que Ilevar•-i al desarrollo de la inteligencia, la creatividad y el descubrimiento 

- aprender a pensar y aprender a construir el conocintiento con10 expresión de la 

relación socializada del sujeto con la realidad".' 

En el proceso infornial de educación en sexualidad que realizan los padres se 

trans1niten valores sin que los padres ntismos sean conscientes de ello y sin que n1edie 

ninguna reflexión por parte de los ntismos acerca de cuales son los valores que 

detenninan sus actitudes ante la sexualidad. La escuela, los an1igos, etcétera., tan1bién 

participan en este proceso de aprendizaje. 

f:n este terreno es not<tble el papel que juegan los ntedios de con1unicació11 que por 

una parte refuerzan valores sociales y por otra, utilizan la sexualidad en fornta 

explícita o sublhninal para vender cualquier artículo, desde cervezas hasta 

a u ton1óvi les. 
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"Sexualidad y violencia forn1an parte de las coordenadas de enajenación de casi todas 

las producciones baratas de los tnedios masivos de comunicación de nuestra era. El 

nit1o educado en esa forn1a de sexualidad fija su construcción subjetiva a través del 

espectro de la sexualidad que le llega por el n1acro nledio y no como una expresión 

natural de la etapa en que se desarrolla, no como una expresión socializada de su 

riqueza individual, sino co1no expresión despersonalizada asumida desde fuera como 

consumo, con10 n1ercancía"." 

Al transitar de la educación inforn1al a lo formal se reconoce la irnportancia que 

tienen los valores cuando se trata el tema de la sexualidad, de igual n1anera es válido 

reconocer que el educador como parte de su entorno responde tan1bién <\ un código de 

valores, que con frecuencia son trans111itidos sin reflexión o consciencia previa. 

En la educación forn1al se desea que este proceso de aprendizaje se produzca de un 

tuodo intencionado y, por eso, se necesita crear las condiciones para alcanzar esta 

intencionalidad. En esto contribuye el n1étodo (del cual hablarernos 111ás adelante), ya 

que representa la fonna con10 se organiza el recorrido que harán el docente y los 

alu111nos para alcanzar ciertos objetivos de aprendizaje. 

Como el aprendizaje - adquisición de significaciones nuevas - ocurre de una 111anera 

distinta de acuerdo a las condiciones de cada persona y a la n1entalidad que se 

estructura en cada cultura, deben1os aceptar que no existe un n1étodo que sirva en 

todas las circunstancias, sin e111bargo, un enfoque globalizador de la sexualidad 

necesit<\ poner atención a ciertos factores que serán constantes, a saber: 

• Los objetivos de aprendizaje: deben orientarse al logro de actitudes de libertad, 

responsabilidad y creatividad, desarrollando capacidades para 1) identificar y 

valorar el proceso dL' desarrollo corporal y su relación con el origen de la vida; 2) 

clarific<tr el papel que juegan los sentimientos y en1ociones en la con1unicación de 



los seres hun1anos y 3) experimentar formas de convivencia entre hombres y 

mujeres que resulten gratificantes y personalizadoras para an1bos. 

Carlos Zarzar Charur" distingue dos tipos generales de objetivos de aprendizaje, a 

saber: InforJnativo y Forn1ativo. Los primeros se refieren a la infonnación con que el 

alun1no entra en contacto durante nuestro curso, y definen o describen el nivel o 

grado de apropiación que debe conseguir en relación a ellos. Cuando hablamos de 

los objetivos forn1ativos de aprendizaje, nos referimos a la forn1ación intelectual, 

hunutna, social y especifican1ente, a la forn1ación profesional del estudiante. 

Los objetivos inforni.ativos se dividen en tres niveles: 

a)conocer, valga la redundancia, es el conocimiento de cosas, hechos, contenidos, 

ideas , etcétera que existen o existieron, sin llegar a profundizar en ellos. Podemos 

hablar aquí del aprendizaje n1en1orístico 

b)co111prender, a fondo los contenidos o ideas que se ven en el curso 

c)n1anejar los contenidos, o a su aplicación en situaciones que pueden ser tanto 

teóricas con10 prácticas 

Con respecto a los objetivos forn1ativos, a continuación se detallarán cada uno de 

ellos: 

a) l'ormación intelectual, se refiere a la adquisición de n1étodos, habilidades o 

destrezns, actitudes y valores de tipo intelectual, es decir, en el án1bito de la razón, 

del cntendintiento, de la n1ente hun1ana; sus objetivos son que el alun1no aprenda a 

pensar, razonar, sintetizar, deducir, abstraer e inducir, y se logranín a través de la 

1na11era co1110 se trabajen los contenidos incluidos en nuestro progran1a 
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b)Formación humana: es la adquisición o el fortalecimiento de actitudes y valores 

por parte del alun1no, enfocado éste con10 individuo, como persona, con una 

potencialidad en proceso de desarrollo que nosotros, como n1aestros, podemos 

ayudar a que se realice 

c)Formación social: es el desarrollo de actitudes y habilidades por parte del alumno, 

enfocado éste como un ser en relación con otros, como alguien que, en todo 

111on1ento, convive con otras personas y forma parte de diversos grupos 

d)Forn1ación profesional: es el desarrollo de actitudes, valores y habilidades por 

parte del ahunno, enfocado éste como un futuro profesionista, como alguien que, 

dentro de poco tien1po, pasará a fortnar parte de la clase productiva, sea como 

profesionista independiente o en alguna empresa pública o privada 

• l.a organización del recorrido del aprendizaje: esto es, resulta crucial enfatizar en 

la educación en sexualidad la revisión de actitudes, por ser éstas las que orientan las 

111anifestaciones concretas de la conducta sexual, a partir de ciertas valoraciones. Y 

para educar en el ca111po de actitudes se necesita poner atención a sus tres 

con1ponentes: los rasgos afectivos que las envuelven, los elen1entos cognitivos 

involucrados y las decisiones que se toman por Ja acción. Así, los contenidos deben 

surgir de aquellos problemas que se necesitan resolver dentro de un grupo hun1ano 

concreto. 

La búsqueda de soluciones a estos problcn1as se considera con10 lo principal de la 

actividad que realizarán Jos alumnos y los facilitadores (n1acstros). Un proceso 

educativo n1uestra su eficiencia cuando las personas o grupos echan n1ano a los 

valores, actitudes, con1portanlientos y conocinlientos aprendidos, para enfrentar 

conscientcn1cntc el problcnu1 abordado, esto es, decidiendo de un 111odo que aporte 

al desarrollo personal y coznunitario. Por ello, un pro.grazna de educación sexual 

necesita utiliz~1r una n1etodología que estilnulc una participación activa y 
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responsable en la búsqueda de acciones transformadoras, basadas en actitudes 

consistentes. 

Las técnicas estin1uladoras de la participación activa podrán ser entre otras, 

dran1atizaciones, elaboración de dibujos, láminas o gráficos, encuestas breves o 

entrevistas, etcétera. Las razones metodológicas de su en1pleo serán que el grupo 

ordene sus visiones de la realidad (diagnostique), discuta una inforn1ación nueva, 

revise actitudes, comportan1ientos o valores y proponga acciones transformadoras 

El rol de los animadores del proceso de aprendizaje: primordialmente nos referimos 

aqui en la organización de actividades y materiales para que los alun1nos o 

participantes puedan buscar respuestas creativas a los desafíos que enfrentan, de 

manera que clarifiquen, afiancen o ntodifiquen los valores, los con1portan1ientos, las 

actitudes y las habilidades con que enfrentan la solución de sus problenrns y la 

s<1tisfacción de sus necesidades vinculadas a su comportantiento sexual. 

Rcsu111iendo, n1ucho antes del nacimiento, los padres fungen con10 orientadores, 

educadores e informadores de un sin número de tópicos, que irán incorporándose en 

nuestro esquen1a ntental, y que formarán más tarde las pautas de conducta a seguir; 

por ello el proceso de enseñanza-aprendizaje es un proceso dinán1ico, al que hay que 

poner atención. 

J:n printcr lugar, los padres no son educados para ser !<tics, y la ensefü1nza que dan no 

tiene un carácter formal, con regularidad es fundan1entada en costun1brcs, tradiciones 

o ideas que fueron heredadas, en su n1ayoria, de sus papás. Y en esos casos, sientpre 

existen aún aberraciones e ideas nial entendidas. 

Con esto se top<tn los profesores de la educación formal y aunado a lo que ellos son 

co1110 personas, la consecuencia es, sin duda alguna, que se siga un can1ino donde los 
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tabúes y prohibiciones estén a flor de piel, acrecentando así las dudas e inquietudes de 

los jóvenes. 

Por esta razón, es esencial que profesores se concienticen de la itnportancia de su 

participación en el proceso enseñanza-aprendizaje, ello con el fin de que tengan las 

hcrra1uientas necesarias para estructurar un nlagnífico y funcional curso-taller sobre 

Educación en Sexualidad Humana para Adolescentes, que nlás tarde se pueda 

incorpontr en un plan curricular de la enseñanza inedia superior y superior. 

Así, en toda ocasión es vital que los profesores de la educación en sexualidad, tengan 

la visión de hacia donde quieren orientar su enseñanza, de ahí la iiuportancia de 

cshtblccer, iniciahuente, sus objetivos de aprendizaje, con base en una concepción 

sobre el nlis1110. 
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Los Métodos de Enseñanza en la Educaci6n de la Sexualidad Humana 

J:n el últin10 tiempo, se ha enfatizado el uso de métodos lla111ados "participativos", 

con10 un 111edio de resolver algunas de las deficiencias detectadas en la tradición 

intelectualista de la educación. Esto ha llevado a preocuparse de las técnicas concretas 

(actividades y nrnteriales de aprendizaje), perdiendo nluchas veces de vista que las 

técnicas deben expresar la concepción pedagógica que asume el nlétodo. 

J:n el caso de la educación en sexualidad, pode111os observar cómo distintos enfoques 

llevaron a decisiones did<tcticas diferentes. De algún nlodo, esta área educativa se ha 

debatido entre dos polos: por un lado, aquél que se limita a la n1era infonnación de 

aspectos fisiológicos - habituahnente genitales ligados a la reproducción; en otro 

cxtre1110 encontran1os a aquél que se olvida de mencionar al cuerpo con10 medio de 

co111unicar a111or y co1110 fuente de placer. 

Se trata de dos discusiones claramente restrictivas que perpetúan un tratamiento 

unilateral de la sexualidad, pero que tienen su justificación histórica y social. 

La solución de esta contradicción supone un enfoque que valore la corporalidad, pero 

ta1nbién los sentilnientos y !!lnociones que se entrecruzan en la convivencia cotidiana; 

esta perspectiva supone que el docente incorpora una reflexión acerca de los valores y 

los senti111ientos, en las actitudes n1etodológicas para educar en el can1po de la 

sex1wlidad. 

La metodolo:l,ia aplicable por lo 1nenos en estos prilneros tie1npos de trabajo, debe 

respetar todo lo que ya está, y adecuarse a las demandas e intereses de los distintos 

~rupos que fornmn la población, utilizando así métodos y apoyos auxiliares que 

favorezcan la libre y espontánea participación. 
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Esta metodología tiene que propiciar: la difusión de la inforinación científica, el 

ntanejo de conceptos claros y precisos, el conocimiento de la población con la que se 

va trabajar, alternativas para llegar a la autodeterminación responsable y no 

manejarse con prohibiciones y perntisos por parte del educador, la orientación sin 

involucrarse en la proble111ática sexual del educando y la contunicación cálida y 

abierta. 

La dificultad ntás intportante que se encuentra en cuanto a ntétodos no son las posibles 

técnicas en sí, sino la postura bancaria o liberadora (terminología de Paulo Freire) del 

docente que los practica. I~'l postura bancaria hani al mejor de los m.étodos un depósito 

de conocintientos, indicaciones, juicios, etcétera, sin producir crítica, autocrítica, 

reflexión, autono1nía, responsabilidad, contunicación, afectos, que sí los produce la 

postura liberadora. 

J\dentás de que es esencial que se trabaje en equipo con el grupo, con el fin de adquirir 

en la práctica cotidiana las experiencias y vivencias que luego se tendrán que trasladar 

.il trabajo con niños y adolescentes. 

La postura liberadora, así permite intercambiar el caudal de experiencias e 

infornrnción que poseen los participantes o alun1nos. Estas experiencias e 

inforinaciones se convierten en un n1aterial útil y valioso que contplententado con el 

uporte del conocintiento científico ayuda a estructurar la experiencia de cada uno. 

Ta1nbién forn1an el conjunto de datos que organizados, nos perntiten hacer y 

desarrollar un progra1na, e incluso identificar las posibles situaciones futuras que 

predominarán en el trabajo. 

l:n rcsunten, se puede decir que el uso de los ntétodos en el trabajo con adolescentes lo 

intportante es la postura del docente, esa postura que propicie la contunicación, que 

eslü en perntanente actualización en cuanto a los contenidos a transntitir que 

niantiene el ntáxinto respeto a las personas del grupo, que incentiva el cuidado y el 
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conocin1iento del cuerpo a través de su higiene, alimentación, juegos, bailes, ritmo 

propio, oyendo los n1ensajes que el cuerpo nos envía y pudiendo hablar sobre ello. 

Cuando se trabaja sisten1átican1ente con jóvenes o adultos sien1pre se plantea la 

necesidad de can1bios profundos que apuntan a la concepción de nuevos valores. 
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Algunos aportes de la Pedagogía, a través de los discursos psicoanalíticos, para el 

Educador en Sexualidad Humana 

Sin duda alguna, dos de los elementos esenciales del proceso ensefi.anza-aprendizaje 

son el profesor y el alu111no. La relación que establezcan determinará las condiciones y 

actitudes dentro del salón de clases (o cualquier espacio educativo destinado a ello). La 

co111unicación verbal y la no verbal funcionan como n1edios para dialogar y conducir 

el aprendizaje de los estudiantes, 

I:I Psicoanálisis como n1étodo de investigación y con10 teoría de las 111otivaciones de la 

conducta ha encontrado a lo largo de su historia con las disciplinas desarrolladas en 

torno a la educación y ha ofrecido aportaciones de reconocido valor a la labor docente. 

Del 111isn10 111odo ha trans111itido una luz para la con1prensión y 111ejor•uniento de las 

condiciones en la relación 111acstro-alu1nno. 

"Se recuperaron sus sefi.ala111ientos para ver a la adolescencia con10 un 1novin1iento de 

crecilniento en la búsqueda de la confonnación de una identidad personal y social. En 

esa búsqueda puede haber crisis, las cuales pueden ser apreciadas tanto por los que 

con1parten la cotidianidad. con un adolescente como por los partícipes del proceso 

enseftanza-aprendizaje, sobre todo a través de los obstáculos que los alun1nos 

presentan para asilnilar conocilnientos, así con10 para atreverse a pensar en fornu1 

a u tóno1na". 4 

Cuando habla111os de condiciones sobre la relación 111aestro-alu111no, nos estan1os 

refiriendo a aquellas que hay que to1nar en cuenta en el proceso cnse!lanza­

aprendizajc, y lo es, priinordiahnente, el Proceso de Identidad por el que el joven 

atraviesa en la etapa de la adolescencia; proceso por el cual el .adolescente construye, 

con d.ú·tintos grados de éxito, una nueva visión de sus padres, de si nlis.1110 y del 

111111uto. 
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En el capítulo primero explicamos dicho proceso, y decíamos que éste se sustenta, para 

llegar a una suficiente consolidación, en la desidealización que implica 

nccesaria111ente una renuncia a los deseos de perfección propia, relacionados con las 

intágcnes de los padres de la pasada infancia. 

Renuncia que significa, aunque de ntanera dolorosa y a veces vivida trágican1ente en 

el ntundo del joven, la única posibilidad para tener acceso a la maduración y al 

desarrollo. En otras palabras, el ser o no ser se refiere a la identidad. A lo que uno es, 

lo que es de uno, de lo que está uno hecho y lo que uno tiene que ser a partir de lo que 

ha hecho uno. 

Si lo que soy es en parte lo que he deseado ser y este deseo se basó en un modelo a 

seguir, el de mi padre, hoy decepcionante,¿ hasta dónde vale la pena continuar?. Es 

prccisan1cnte esto el dilema de los adolescentes. 

t:sta decepción genera en el adolescente dos situaciones, por un lado prornueve la 

renuncia a sus ideales infantiles ahora frustrados y, por el otro, posibilita la reparación 

y el crecimiento al erigirse los propios ideales del joven en desarrollo Sólo seré yo y 

s•1bré quién scy, ,7 partir de que haya logrado desidealizar a n1i padre y esté dispuesto, 

de estü ni.-111cr,7, .7 v.7le1?ne7 co1no nun<-<7 antes, por ll'li 1nis11'10. 

Ahora bien. si se parte del principio de que la identidad es antes que nada un proceso 

cultural, se advierte que la desidealización concontitante no se efectúa en abstracto, ni 

cxdusivan1ente sobre las intágenes de los padres, sino adc111ás sobre sus pautas 

culturales correspondientes, que son puestas en tela de juicio por el joven en su 

búsqueda de identidad; aden1ás en este proceso las instituciones juegan un papel 

preponderante, a veces visible, a veces ntudo, pero presente, en la confonnación y 

estructuración de las pautas culturales que se reproducirán. 
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f:n este sentido, las instituciones son referentes concretos de la realidad externa de 

estructuras interiorbmdas y por interiorizarse. Estructuras que no son sino el 

andanliaje por el que transita dicho proceso de identidad. "Es por esto que, para 

•tco111paftar la crisis del adolescente, el "problema" (el proceso de identidad) se deberá 

convertir en n1otivo de investigación para fomentar, desde las instituciones educativas, 

Ja apertura de los aluntnos a un n1undo que en ocasiones viven con10 ajeno y 

't1ncnazantc" .!i 

Seiialábamos antes que las condiciones, canto lo es el proceso de identidad del 

adolescente, son intportantes a considerar para la relación ntaestro-alu111no en el 

proceso enseñanza-aprendizaje. Ahora otra de aquellas condiciones, que no es 

separada de aquel proceso, es la identificación con otras figuras ajenas a la fantilia 

canto lo es el profesor. 

Con la aparición del in1pulso sexual anunciada por los cantbios corporales visibles y 

por la ntaduración de los aparatos sexuales de antbos sexos, lista ya, fisiológicantente 

hablando, para Ja procreación, pone al adolescente frente a Ja tarea de buscar nuevas 

figuras en quienes depositar sus deseos ahora conscientes. Estas nuevas figuras serán 

las parejas encontradas fuera de casa. Si en la infancia los objetos de a111or predilectos 

eran los padres, ahora éstos, por la entrenada capacidad de satisfacción de intpulsos, 

se convertirün en objetos prohibidos, por Jo que el adolescente busca otras figuras de 

identific..·•1ción para la ntaduración psicosexual. 

rara el adolescente el proceso de identidad será quizüs, el nu1s iJnportante de Jos retos, 

ya que en éste se condensan las necesidades y los logros definitivos que acon1pañarán 

al sujeto durante el resto de su vida. Por ello, las figuras de identificación, y la fornta 

en la que el adolescente se relacione con éstas serán printordiales para su proceso de 

desarrollo. 
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En este contexto de desarrollo_ del joven alumno, el profesor adquiere un papel 

preponderante co1no figura rescatadora· de identificación, ofrece al joven alguien a 

quien se puede prender para no caer en el caos que teme al separarse de los padres de 

la infancia. una figura adulta en quien confiar, en quien depositar sus expectativas de 

proyección en el futuro, un sujeto que sirva como modelo que pueda seguir. 

/\ la propia tarea del maestro corno figura de identificación se le su1na, en la 

actualidad, la C<tr~a de un contexto poco facilitador, con10 es el de la cn:ciente 

desconfianza en la institución educativa. En este marco el n1aestro recibe la 

investidura de ;tpóstol, conductor y ejen1plo a seguir. Sin en1bargo, el 111aestro no es 

una figura esterilizada ni en lo ideológico ni en lo afectivo; responde desde su propia 

historia personal y desde sus condiciones económicas y culturales de clase. /\de1nás se 

encuentra sujeto a sus propias expectativas por cun1plir un encargo social y 

generacional tan grato a su autoestin1a. 

Por otra parte, en el papel forinal del n1aestro in1pide al estudiante en proceso de 

identidad la ubicación de la sexualidad, entendida con10 recurso y condición 

psicobiológica universal, y no en su acepción de actividad genital, en su figura 

rescatadora. Esto es especiahnente in1portante cuando se trata de la relación docente­

almnno con10 un campo vivo de práctica para la consolidación de la identidad sexual. 

Si el chico o la chica perciben un oculta111iento prepositivo de la sexualidad en el 

niaestro o en la n1aestra, la confianza depositada en esta figura se verá debilitada. Una 

cosa es la distancia pedida y otorgada por a111bos, 1naestro y alu1nno, para evitar la 

sexualización de la tarea, y otra es que el 111aestro aparezca conto una figura asexuada. 

Esto al adolescente.: Ic hace sospechar y con razón, o en el pcor de los casos, lo lleva a 

intentar reprin1ir a cualquier costo sus propios itnpulsos, lo que le hace suponer que 

así será 111cjor aceptado en el an1enazante n1undo adulto. 
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Ade111ás ambos están funcionando bajo presiones psicológicas relacionadas con la 

autoestilna, y que _en razón de éstas reaccionan: el maestro con la expectativa de ser 

respetado en su figura; y el alun1no con Ja suya propia de ser aceptado y con1prendido 

tal y con10 es él y no con10 debería ser. 

En resu111en, el reto actual del maestro y alumno es buscar en un encuentro n1ás allá 

de lo fonnal y de Jo esperado una relación real y desidealizada, hasta donde Jo pennita 

el propio proceso adolescente, con sus necesidades de rescate de figuras de] ntundo 

adulto, que Je ofrezca a través de forn1as gratificadoras en el trabajo una posible 

perspectiva de un ntundo transforn1able. 

Una posibilidad de recuperar el vinculo entre ntaestro y alunuto es revertir la 

decepción de lo no cun1pJido por Ja sociedad, por los padres o por el Estado, en nueva 

fornrn.s re;disléts de acercan1iento que prescindan de intágenes ficticias útiles psico­

soch1ln1ente en otro tientpo pero ahora obsoletas. 

1:1 chico no quiere ni necesita hoy un apóstol del conocintiento, sino un ho1nbre, un 

adulto real, vivo e histórico, preocupado por su ticn1po y por si ntisn10. No una figura 

esterilizada que pretende una perfección que no existe y a la cual el adolescente en 

crecin1iento ha decidido renunciar a través de la figura de su padre. 

Pe la 111isn1a nuutera, sei'tala Teresa M. Obregon Ron1ero que "en la etapa adolescente 

los nrnestros deberán reconsiderar el binontio identidad aprendizaje con10 el centro 

para definir tanto las ntetodologías con10 las técnicas didácticas en práctica, así conto 

la selección y jerarquía del n1aterial inforn1ativo ofrecido al alun1nado. (Asin1isn10) en 

la rc:lación educativa está involucrado el afecto, el cual in1prünc ;ti proceso enscilan7..a­

•tprcndizaje el carácter integrador, al pennitir a Jos participantes de Ja experiencia 

L'Otnpn:nder el conociinicnto, pero en 1novin1iento. Un continuo fluir sin divisiones 

entre la capacidad de sentir y la capacidad de pensar". 
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A inanera de resumen, quere1uos citar a Marta Uribe Ortega, quien complementa fo 

dicho con anterioridad, a saber: 

"La adolescencia constituye una etapa crucial en el desarrollo de la vida, una etapa de 

crisis y conflictos norn1ales que se expresan en conductas signadas entre la 

dependencia y la independencia extremas, engarzadas paradójican1ente por la 

búsqueda de la libertad y la identidad personal, asi como por el temor a la pérdida de 

la seguridad que otorga el camino vivido. 

Al profesor que trabaja en esta etapa se le ofrece un escenario difícil y con1plejo, pero 

cxtraordinarian1cnte rico en cuanto a las posibilidades de incidir en el adolescente en 

la afirnmción de valores nlorales, en la búsqueda de su identidad así como en 

propiciar el desarrollo del pensamiento reflexivo, formal y abstracto. 

Corresponde a los docentes y a los investigadores abrir espacios de estudio e 

i11terca111bio de experiencias en torno a esta etapa de la vida y a las posibilidades de 

incidir en aprendizajes y experiencias significativas que conduzcan al desarrollo del 

pensa1uiento ferina! en el adolescente, y contribuir de esta nlanera a su forn1ación 

co1110 sujetos creativos, reflexivos y capaces de pensar".6 
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3.3 LOS CANALES EDUCATIVOS HOY 

En nrntcria educativa, el progreso de la tecnología ha tenido sustancial 

iinportancia en la trans1nisión de saberes que nlodifican la nlanera de ver a 

nuestro mundo, y a nosotros nlis1nos. Para lograr dicho objetivo, se utilizan 

recursos que van desde un tríptico a la televisión ó la computadora (hoy a 

través del Internet). Sin e1nbargo, cabe destacar que no sien1pre se obtiene el 

ca1nbio en costu1nbres que caracterizan, precisamente, a cada población que 

integra nuestra cultura mexicana. 

A aquéllos que si funcionan como n1odos para llegar a transfonnar nuestra 

manera de vivir con10 individuos en sociedad, les hen1os lla1nado canales 

educativos. Es decir, son los nledios inediante los cuales se tiene la cercanía 

con el receptor, e interactuar con ellos nos pernlite llegar a ser participes del 

can1bio, tanto nuestro con10 de los receptores. E.11seii.'1res .'lprenderdos veces. 

Aquí no nos referin1os a la enseñanza escolarizada, sino <t todo aquello que, 

de nutnera práctica, tiene 1nensajes concisos, de lenguaje claro y sencillo, y 

que son recibidos a un nlisn10 tie1npo a sinnúmero de personas. Asi, la 

cercanía con el receptor consiste sólo cuando se logra el objetivo descrito 

anteriorinente: la transfonnación. 

Cuando habla1nos de la educación en sexualidad hun1ana en la adolescencia, 

los canales educativos son esencialn1ente aquellos que están fuera del núcleo 

fatniliar, debido a que la sexualidad dentro de éste, es percibida aún con un 

criterio que transnlitc 1nicdo y prohibición. 
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los adolescentes no pueden hablar a los adultos tutelares de lo que les 

preocupa en el fondo de su corazón. Es más fácil hablar a personas a las que 

se supone que no se volverá a ver". 1 

De tal forn1a, las nlaneras que los jóvenes adolescentes tiene para obtener 

inforn1ación acerca de sus dudas e inquietudes respecto de su sexualidad, 

cstün prindpalnlCnte dadas por la Publicidad, a través de los inedios masivos 

de co111unkación: televisión, radio, revistas, periódicos, etcétera. 

rara quienes tienen acceso a Internet, éste tiene páginas que están diseñadas 

p•tra responder y dar infornuición de tópicos que van desde un concepto 

hasta infonnación acerca de cientos de organizaciones existentes de 

bisexuales y ho1nosexuales de todo el nntndo. 

desde la infancia, delante de la televisión, los jóvenes absorben sobre 

todo clips y flashes ... es una droga de in1ágenes que inantiene un estado 

hipnótico y que, cuando el rihno es agresivo, se torna alucinógeno". z 

1:1 cú1nulo de información que es transnütida por la publicidad, es asinlilada 

por los adolescentes, y las in1ágenes presentadas, llegan a ser su patrón de 

conducta. 

"L<l publicidad busca sie111pre los sín1bolos o los valores ... (sin en1bargo) 

hay ... divorcio pennanente entre el simbolisn10 y la realidad"." 

l:sto es, Dolto nos dice que el sin1bolisn10 de la adolescencia es síe111pre 

pureza y in:;z,cnuidad, pero lo es ta111bién la Ílnpertinencia y el trastorno. ror 

ello, este sin1bolis1no es adverso a lo que la realidad plantea, es dccit·, hoy en 

día no poden1os tratar y enviar infonnación a los adolescentes con10 si 
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tratásemos con niños, pues el graqo de madurez de los adolescentes hoy 

supera considerable1nente el tipo de joven adolescente de décadas pasadas. 

Así, Francoise Dolto distingue tres tipos de publicidad, a saber: 

• Publicidad de valor de in1ágenes sobre los n1edia cinéticos: televisión, cine, 

fijación de anuncios. 

• Publicidad de <n1odo de empleo> con una relación a una publicidad de 

<1uodo de deseo>. Es la publicidad de valor de uso. Hay que explicar las 

cosas en profundidad (prensa). 

• Publicidad de inodo de compra. Es un engaño, pues en nuestro días el 

consumidor quiere el placer y el dinero que cuesta el placer. No basta con 

hacerle soñar n1ediante el valor de las imágenes, con informar inediante el 

iuodo de e1npleo; aden1ás hay que aportarle una publicidad de modo de 

con1pra. 

Del 1nis1no n1odo, reconoce tres tipos de Inensajes, que los deno1nina 111edia, 

y son: 

• Los iuedia calientes:· la radio, los periódicos, son media de acontecimiento. 

Muy fugitivos, reaccionan instantánea1nente. Hay que en1plear entonces el 

lenguaje de aconteci1niento, la fuerza de las palabras, la violencia de las 

frnágenes. Inútil explicar, ser inteligente o co1nplicado, hay que ser 

instructivo y priinario 

• Los media frios: las revistas, los libros. Éstos están hechos para la 

reflexión, la profundización de los ten1as, y 

• Los inédhtn1 ideal: la televisión es un 1nédium a ratos frío, a ratos caliente. 

Pernlite si1nultúnearnente la inanifestación, la sensualidad y la in1agen 
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De tal fonna, que "son los tres media, televisión, cine, carteles, los que inás 

afectan a los jóvenes con el valor de las imágenes. Es norma; se nlueven, 

viven, y la juventud es vida". 4 

Pero, ¿cuál es el tipo de nlensaje que predon1ina en los canales educativos de 

hoy ? Sería ideal que predo1ninase aquél que mueva hacia la reflexión y 

profundización de aquellos temas que preocupan o interesan a los jóvenes 

adolescentes, sin e111bargo, y muy a pesar del esfuerzo que han realizado 

algunas instituciones, es común que el nlensaje dado en los 111edios 111asivos 

de co111unicación (los cuales debieran, entre sus objetivos, funcionar con10 

111edios educativos) es fugaz y de consun10. ¿Por qué ·t, porque "todos los 

111edios artificiales de placer proceden del hecho de que la satisfacción 

nrnterial de las necesidades se ha visto facilitada por la civilización y la 

tecnología. La gente ya no sabe que hacer con su deseo; entonces, lo 

transfonna en necesidad de algo repetitivo que le ocupe sin hacer nada, que 

le ocupe con representaciones 111entales". 5 

A pesar de ello, y con10 111enciona111os líneas arriba, ha sido sustancial el 

trabajo de organizaciones preocupadas por educar en sexualidad hu111ana, y 

no sólo a los adolescentes sino a la población en general; han propiciado, 

que de fornrn alguna, se hable de asuntos que en otro tie111po fueron 111otivo 

de sanciones, y que al ron<per ese silencio han abierto posibilidades de 

conocer y co111prender 111as la conducta del ser htunano. 

Reynaldo Pareja, al respecto dice que Jos 111edios de con1unicación adcntás de 

escribir y gestar la historia n<oderna con10 catalizadores pern1anentes de los 

acontccilnientos masivos, no dejan de ser los que crean Ja opinión pública 

ntasiva. l'or su fonna de operar, por su estructuración interna, por quien los 

controla o es duc:fi.o de los n1is111os, pennanenten1ente detcrininan, para la 
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gran n1ayoría, lo que es important~ y lo que no lo es, lo que merece la 

atención del gran público. 

Resu111c que, los nledios de con1unicación definen lo que cada día el público 

debe considerar con10 digno de ser visto, oído y leído. 

Asünisn10, y al igual que Francoise Dolto, Reynaldo Pareja asevera que el 

nlensaje dado en los n1edios de con1unicación está tamizado por n1uchos 

factores, destacando: 

• la orientación in1plicita o explícita del inedia en lo referente a la 111oral, la 

política, a lo social y lo económico, de esta 111anera unos inedias serán 

furibundos defensores de la moral, de un partido político determinado, o 

serán abogados de un orden social por encin1a de otro o tendrán una 

orientación econó1nica diferente a otros n1edios. En cada uno de estos 

aspectos se filtrará la ideología y la posición corporativa del 111edio 

• el tipo de audiencia 

• la capacidad de los que arman el n1ensaje 

• la prep•u·ación de los reporteros y, 

• los dcternünantcs psicológicos, fóbicos o intelectuales de cada uno de los 

responsables de tal o cual noticia, repc-rtaje o articulo 

ne esta 111aner<1, los n1cnsajes trans111itidos a los jóvenes adolescentes (y la 

población en general) están detenninados por personas que tienen una 

forinación e infonnación sobre sexualidad hun1ana de acuerdo a su propia 
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historia y experiencia. Y que much<\S actitudes hacia ella, aún son causa de 

conflicto y de incertidumbre para ellos mismos. 

La forn1a de evitar que los conflictos y tabúes que giran alrededor del tema 

de la sexualidad humana, continúen siendo factores en las crisis de los 

adolescentes, y que los m.edios ntasivos de comunicación contribuyan a ello, 

es válido reton1ar algunas de las acciones que propone Reynaldo Pareja 

frente al SIDA, en su articulo titulado Los I71edios frente <ti S'lDA (la 

referencia co1npleta la podrán obtener al final de la presente tesina), y estos 

son: 

• Que el tellla sea tópico per;nanente en .fa .7gend•1 de Ja preocupación 

pública, esto es, no presentarlo como alarmista pero si con constancia, 

siste111aticidad, pern1anente e incansable. Que estén presentes en el nivel 

de conciencia diaria 

• D•tr validez socü1I/histórica a Jos co1nportaI71ientos sexuales, es decir, al 

niño se le enseña a vestirse, cepillarse los dientes, con1er con buenos 

111odalcs, desarrollar su ntusculatura, a elevarse a alturas conceptuales y 

si111bólicas que rayan en la conten1plación ntetafísica; pero nadie, 

reahnente, le enseúa a entender, ntanejar y crecer con nuestra sexualidad. 

Contrario a un proceso de naturalidad, de dcscubrin1iento no an>?,ustioso 

de Ja propia sexualidad, la tradición errónea en Ja que es criado el joven 

estü nrnrcada aún por Ja dicoton1ía entre pecan1inosidad/naturalidad, 

entre suciedad/Jin1pieza, entre angelisn10/descontrol. 

Y con una sexualidad así concebida y trans1nitida, se pretende que se 

~cncrcn personas scxuahnente equilibradas y con una perspectiva sana 

sobre la propia sexu~1lidad y sus expresiones sociales. 
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A pesar que los nledios de comunicación han allanado n1uchas barreras 

de inoralis1no falso, aún no se pueden usar públicamente palabras coi-no 

pene, vagina, condones, esperma, fluidos vaginales, penetración, porque 

fácihnente se incurre en los rigores de la censura social pseudo111oralista. 

Por ello, una tarea específica para los medios de comunicación es darle 

validez total al tratamiento del comportanliento sexual dentro de la 

Agenda Pública. 

• Que la colllurücación educativa, logre que los conocin1ientos desciendan 

del nivel conceptual al nivel del comportamiento donde la acción tiene 

repercusiones inúltiples y definitivas. Saber lo que hay que hacer pero, no 

hacerlo, es un conocin.üen.to estéril que sólo llena neuronas en el archivo 

cerebral. 

• Hacer sentir que cada uno tiene control y poder sobre las propias 

acciones, esto significa que el co111ún y corriente de los receptores de los 

n1cdios perciban que cada individuo tiene libertad en Ja expresión de su 

sexualidad. 

• Trans111itir la infonuación correcta y apropiada, sin ese acceso a la 

infornutción precisa, bien presentada, ágihnente convincente, el co111ún 

lector u oyente no se decidirá a actuar; necesita sentir profundan1ente que 

la fuente de infonnación sea consistente, veraz y creíble. 

Así, toda acción cuyo objetivo sea coadyuvar a Ja formación integral del 

individuo, tendrá que ser vista y considerada con10 parte de Jos progranms 

de los 111cdios de con1unicación n1asiva, ya que son Jos que crean y nutsifican 

esten:otipos, valores. actitudes, etcétera en la población. 
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De igual manera, Octavio Paz, en su libro La llar11a doble. Amor y erotÍsrno, 

hablando sobre esta enfcrn1edad del siglo, propone que "la única vacuna de 

que disponemos por ahora es la educación ... (y) el an1or es el mejor defensor 

en contra del ¿,/da, es decir, en contra de la pro1niscuidad. No es un re1nedio 

físico, no es una vacuna: es un paradign1a, un ideal de vida fundado en la 

libertad y en la entrega".G 

Tenen1os la seguridad de que esta "vacuna" no sólo evitará dicha 

enfcnnedad sino que contribuirá a an1pliar nuestro panora1na sobre 

sexualidad, así con10 el n1ejorar la tonla de decisiones de un sin fin de 

dificultades y/o oportunidades presentadas en los adolescentes en diversas 

esferas de su vida. 

Sin e1ubargo, es vital que los canales educativos (infonnativos) reton1en en 

sus rnensajes valores con10 el an1or, la libertad, el respeto, la fidelidad, la 

anlistad, el erotisn10, etcétera, ya que la enseñanza de la sexualidad no se 

encierra en 111eros aspectos físicos, biológicos, psicológicos y sociales. 

Y, a la vez, dicha enseñanza tan1poco debe estar inatizada de un i11oralis1no 

como el que antiguatuente se predicaba. Debe ajustarse al contexto de 

nuestra sociedad actual, sin perder de vista el significado de cada uno. 

f.n el proceso de ntadurez los valores, en los jóvenes adolescentes, no son ya 

reghts a seguir, porque todavía los reciben inezclados de prohibición. Por 

ello, su ensefi.anz•t tendrá que e111pezar desde la nifi.ez C.tún <intcs); para los 

adolescentes, nuestra población de interés, será por medio de la creación de 

espacios donde se pro1nueva "la forn1ación de un plan de vida que les 

perntila tontar decisiones razonadas y fundan1entadas útiles para su vida 

personal. .. " 7 , y el prituer espacio tendrá que ser, entonces el núcleo 1:::111u"lü11: 
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CONCLUSIONES 



A MODO DE CONCLUSION 

Es de vital i?nportancia prestar atención a las necesidades, dudas e 

inquietudes que nacen de nosotros mis111os, y más aún de aquellas que 

surgen de los jóvenes adolescentes, de modo que, el estar alertas nos 

pennitirci crear y abrir espacios de diálogo y con1unicación para alcanzar el 

bienestar que todos desean1os. 

El ten1a de la adolescencia - y los adolescentes n1Ísn1os - continuan1ente abre 

diversos can1pos de estudio para la Pedagogía, y algo nuis: la posibilidad de 

111ejorar las condiciones de educación en materia de sexualidad hu1nana, e 

idénticainente de Ja educación integral del ser humano. 

De tal forina, dicho ten1a ofrece una a111plia gan1a de conocin1ientos acerca 

de la evolución del individuo, pues poden1os observar que nnichas de las 

conductas adolescentes fornrnn parte de la estructura fanliliar, que a su vez, 

tiene Ja influencia de factores culturales y sociales. 

Pesdc el nacilniento hasta la etapa de la niñez, cstan1os sujetos a una 

ensefianza de valores, de reglas sociales, de actitudes hacia detern1inadas 

situaciones, de habilidades, de destrezas, etcétera, que 1narcarün nuestra 

futura fonna de vida. Pues continua1nente, aún cn la chipa adulta, repetin1os 

conductas quc son tachadas de nú1erf:1s. 

1.<t prcscncia de los padres es importante aquí, o en dado caso de quienes 

están fungiendo co1110 tales (pues en muchas ocasiones los padres biológicos 

están ausentes), puesto que éstos son prin1eran1ente la fuente de enseñanza, 

aun cuando no haya en ellos una educación para ser padres. Mencionan1os 
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esto últin10 debido a que, actualn1ente existen cursos especiales para padres 

y, esta labor es reconocida pues trascenderá el tipo de educación que se haya 

tenido. 

Los padres, aún desde antes de planificar o pensar el tener familia, tienen un 

prototipo de hijo, esto es, en su imaginación idean desde el cón10 será su hijo 

físicamente hasta el planear lo que será de su vida profesional, o el cómo 

harán su vida en fanlilia. De tal forma que, al nacer el pritner hijo desfogan 

en ellos sus ideas, deseos y actitudes hacia la vida. 

Todo este cúmulo de deseos, al transcurrir la niflez, se convierten en forn1as 

de forn1ar e infonnar al niflo. Este a su vez, se relacionará con el otro, 

gracias a "'la dependencia objetiva ... del cuidado paterno, especialn1ente de 

la 111adre, (provocando) una actitud dependiente hacia la realidad e 

(inculcando) una necesidad pasiva dependiente de ser ;.unado" . 1 

Por esta razón, y quienes pretendan educar en sexualidad hu111ana en los 

adolescentes, es necesario que conozcan el proceso de 111aduración del ser 

hun1ano. Esto es, si tenemos la convicción de que varias de las conductas 

adolescentes se derivan o son consecuencia de aquellas en la infancia 

entonces estudiar todo lo que gira alrededor de esta últitna, nos pernlitirá 

delinear aspectos itnportantes que responden a 111uchas de las interrogantes 

acerca de esta etapa critica, /.7 <Jdolescencia. 

•·rreud .... dice si111plc111ente que la infancia pern1anece con10 una n1eta 

indestructible del ho111bre ... es el deseo de una vuelta al principio del placer, 

de una recuperación del cuerpo del cual la cultura nos enajena, y del juego 

en vez del trabajo".2 
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El presente trabajo pernlitió apreciar en cierto modo, aspectos importantes 

de la adolescencia y, más específica1nente a aquéllos relacionados con la 

Educación de la Sexualidad Hun1ana. 

Así, definhnos a la adolescencia con10 una etapa diná111ica de transición de la 

nifiez a la edad adulta, marcadas por cambios interrelacionados con el 

cuerpo, la mente y las relaciones sociales. Constituye un periodo durante el 

cual se inicia y se busca perfeccionar la madurez de la personalidad, el 

sentido de identidad, la capacidad de abstracción y, como resultado de todo 

ello, la adaptación armónica del inedio an1biente familiar y con1unitario. 

De igual inanera, estudian1os el proceso y tarea que se presenta al 

adolescente co1no difícil, abrun1adora y confusa, a saber, responderse y 

descubrir quién es y quién dese.7 ser. 

Tales cuestionainientos son de su1na in1portancia para el inicio de la 

forinación de su identidad sexual. 

"La inadurez del adolescente constituye un conjunto 111uy con1plejo de 

necesidades, adaptacioites, dificultades, problemas, un conjunto que interesa 

la actividad intelectual, la socialización, las n1otivaciones n1oralcs, la 

afectividad. 1:s natural que el adolescente reaccione al sexo según la inanera 

co1no los fenón1enos sexuales se vean considerados y tratados en los 

a1nbicnt..:s de su experiencia, en1pezando por su fa111ilia" " 

Aunado a este proceso, estün otros factores que caracterizan e influyen en 

los adolescentes, la elaboración del duelo y la revificación del complejo de 

Edipo. c1llendido co1110 "un producto del conflicto de la a111bivalencia y un 

intento de superar ese conflicto pc-r· la inflación narcisita ... De acuerdo con 
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la fórinula freudiana, el complejo .de edipo, y con él toda la sexualidad 

infantil, sucumbe al complejo de castración. Por ntedio del complejo de 

castración la sexualidad infantil se transforma en la sexualidad adulta 

norntal". 4 

La an1bivalencia de sentin1ientos hacia los progenitores, provoca en los 

adolescentes confusión. Por un lado, al ser el modelo prinrnrio a seguir, los 

pad1·es demandan (habiendo los dos extremos: libertad desn1edida y/o 

abandono) una cantidad considerable de responsabilidades. n1uchas de las 

cuales aún los adolescentes no pueden cun1plir. 

Ello no por causa de ignorancia o falta de ganas de hacerlo sino porque el 

adolescente al no definir su propia personalidad tiene que cu111plir las 

expectativas que sus padres tienen hacia él. Los padres, al ntisn10 tien1po, 

pasan ta111bién por una confusión de roles. Su propia historia - la forn1a 

con10 expcrin1entaron su adolescencia - provoca, en la ntayoría de los casos, 

que repitan esquen1as con respecto a la inanera de conducir la vida de su 

hijo adolescente. 

Por ello, cuando se trata de hablar de sexualidad, los padres responsabilizan 

tal tarea a la institución educativa denon1inada escuela. De esta tnanera, los 

adolescentes buscan las respuestas en a111igos, revistas, progra111as 

televisivos, etcétera. De tal suerte que Jos padres dcjar.án de ser el inodelo a 

se,guir. Los adolescentes rechazan al adulto y al ntis1110 tie1npo, de1nandan 

respuestas de él. 

t:l se;"undo ntodelo a seguir, entonces será a personajes - sean an1igos, 

•tcton:s o personajes de películas, novelas, etcétera - a quienes intitan y se 
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:<obrcidentifican, tales manifiestan principaln1ente su rebeldia a todo lo que 

signifique autoridad, nornias y responsabilidad. 

Los responsables aquí, de alguna n1anera son los medios n1asivos de 

con1unicación. Sus n1ensajes, lejos de funcionar como canales educativos, 

presentan estereotipos que no están acordes a nuestro contexto social­

econó1nico, educativo y cultural. Además, distorsionan a la sexualidad, 

enviando publicidad que perniite "el alquiler y la venta, con10 señuelos 

co111crciales, de itnágenes del cuerpo de hon1bres y iuujeres para su 

exhibición ... "" 

Consccuenten1cnte, en los adolescentes se despierta el interés preponderante 

de investigar n1ás acerca de las sensaciones que expresan abiertan1ente los 

n1ensajes sexuales. 

Este interés adherido con el deseo sexual despierto en ellos, conduce a ciertos 

con1portamicntos prohibidos por los padres, y por la sociedad ntisn1a. 

La escuela, tercer iuedio que idealmente delinea n1odelos a seguir, no ha 

cun1plido totahuente su tarea en cuestiones de educación en sexualidad. Ha 

sido un gran paso hablar ya de hacerlo. Por ello, es necesario que se 

esclarezcan térntinos básicos para organizar, planear y llevar a cabo la 

enseñanza de dicho tenia para los adolescentes, y aún en la niñez. 

Así, en el transctu·so de éste trabajo distinguintos cinco tópicos, creernos 

intportantes para aquél fin, y a saber son: sexo, que es el conjunto de 

características físicas, biológicas y fisiológicas que nos perntite distinguirnos 

<XHno ho1nbre o ntujcr; sexualidad, que es la tuanera de vivir, de pensar y de 
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ver al inundo coino hombre o con10 n1ujer, de acuerdo a las características 

biológicas, físicas, psicológicas y sociales de cada individuo. 

Infornu1ción sexual, transmitida principalmente por los niedios de 

con1unicación nlasiva, siendo sólo elementos aislados; orientación sexual, es 

el brindar asesoría o herran1ientas para inducir una pauta de conducta 

sexual. Y, la que fue nlotivo de este trabajo, la Educación en Sexualidad. 

Ésta últilna es entendida con10 una tarea de liderazgo que permite conducir 

(no in1poner) al adolescente, la fonnación de actitudes, con1prensión, 

habilidades, scntilnicntos y pautas de pensamiento hacia la sexualidad. 

Lo anterior in1plica que la Educación de la Sexualidad Humana debe ser 

parte integral y continua del Plan de Estudios, esto es, a nivel tanto de 

Bachillerato, Universitario y de la Educación elemental, la enseñanza de 

dicho tenia debe tomar parte en la forniación integral del individuo. 

Sus contenidos - propuestos en los capítulos priinero y segundo de esta 

tesina- deben ser resultado de un progran1a con objetivos de aprendizajes 

definidos y previstos, ·que cubran expectativas de los adolescentes, con un 

enfoque integral. Y de la nlis1na manera, lo es para los nlétodos de 

enseilanza, es decir, estos deben pernlitir la participación activa de los 

jóvenes adolescentes y propiciar, de este nlodo, el diülogo, fonna ideal en la 

con1unicación. Sobre todo ello, es i111portante que propicien la incorporación 

de sis,nificaciones nuevas, valores, con1portan1icntos, conocin1ientos y 

habilidades a esta experiencia de vida, esto es ap.rendÍz;:ye. Logrando así que 

los jóvenes (aún desde pequeños) to1nen decisiones razonadas y 

funda111entadas con respecto a su vida sexual. 
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Asimis1no describiinos algunos de lqs aportes de la pedagogía, que a través 

de los discursos psicoanalíticos, hacen al educador en sexualidad hun1ana. 

Así, creen1os esencial que quienes se dediquen a educar en este tema tengan 

las herra111ientas que le permitan comprender y aprehender que, tanto su 

propia historia con10 ser hun1ano y, adherido a esto, la problemática que 

plantea el fcnón1eno llamado Adolescencia, establecen condiciones distintas 

de relación entre nlaestro y alun1no, al enfrentarse a las incertidu1nbres de 

los adolescentes en nlateria de sexualidad y de su propio ser como individuo. 

Es in1portante la participación de aquéllos de la educación fonnal, sin 

einbargo aún son los psicólogos y/o médicos encargados de esta tarea. No 

desea111os descartar su apoyo a la educación, sino pretendfrnos 111ostrar que 

el educador en sexualidad puede ser cualquier gente interesada en llevar a 

cabo esta tarea de liderazgo. 

Ello sin entbargo, requiere tantbién de un proceso, esto es preparación. 

Dentro de la educación escolarizada y la no escolarizada, los profesores y/o 

coordinadores deben ante todo desprenderse de ciertas actitudes y valores 

erróneas acerca de la sexualidad, ya que, con10 los padres, ante los 

adolescentes e111iten su n1ensaje según sus percepciones y sentintientos. La 

co111unicación no verbal es percibida por los jóvenes, por lo tanto, a quienes 

todavía perciben el tenta co1110 tabú o con prohibiciones se hace necesaria la 

educación en sexualidad hu1nana para ellos. 

Por ello, se hace hunbién necesario retonuir la educación en valores con10 el 

amor, el respeto, la fidelidad, la felicidad, la integridad; pero ante todos 

estos, educar el y en A1nor. 
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" ... el antor no es la búsqueda de la idea o la esencia; tantpoco es un cantbio 

hacia un estado ntás allá de la idea y la no idea, el bien y el ntal, el ser y el no 

ser. El amor no busca nada más allá de sí mismo, ningún bien, ningún 

prentio; tantpoco persigue una finalidad que lo trascienda. Es indiferente a 

toda trascendencia, principia y acaba en él ntismo. Es una atracción por un 

alnta y un cuerpo, no una idea: una persona. Esa persona es única y está 

dolada de libertad; para poseerla, el antante tiene que ganar su voluntad. 

Posesión y entrega son actos recíprocos. Con10 todas las grandes creaciones 

del ltontbre, el an1or es doble: es la suprema ventura y la desdicha suprenta ... 

La juventud es el tiempo del ai-nor".G 

De esta ntanera, dicha educación debe ser vista con10 una tarea de todos, es 

decir, de los padres, de los ntedios ntasivos de co1nunicación, de los 

profesores y de todos aquéllos que pretendan ntejorar las condiciones y 

calidad de vida de nuestros adolescentes. En111arcando ésta, tantbién, dentro 

de nuestro contexto social, económico, educativo y cultural. 
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